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INTRODUCCIÓN 
 

 
La labor que atañe a los filósofos es señalar aquello que es esencial e invisible a los 

ojos. Enseñar a los demás a descubrir esa verdad es la tarea encomendada a los educadores. 

Vivir acorde con esa realidad es el compromiso que adquirimos todas las personas y que 

aplicamos en las relaciones interpersonales. Eso es especialmente cierto en el ámbito de la 

amistad donde el compromiso es aún más incondicional. Este es el hilo conductor 

vocacional de la naturaleza humana: buscar la verdad y luchar para vivir en ella. Este 

trayecto común que recorremos los seres humanos en busca de un autodescubrimiento y en 

busca de nuestra propia felicidad no se podría lograr de mejor manera que en la amistad y 

en el amor. Pues son la amistad y el amor aquello esencial, que no solo son parte 

fundamental de la búsqueda de sentido de la vida, sino que constituyen su propio fin.  

 

El presente Trabajo de Fin de Máster busca articular la filosofía, la educación y la 

amistad. Para esto he escogido partir de una obra que ha sido muy leída y estudiada en el 

mundo entero: El Principito. Un cuento corto, sencillo, pero maravillosamente profundo, y 

es precisamente su contenido el verdadero avión que ha hecho volar a Saint-Exupéry a lo 

largo y ancho del mundo y lo seguirá haciendo volar a través de las generaciones por venir. 

Aspiro mediante mi Trabajo de Fin de Máster aportar algunas claves filosóficas para 

educar en la amistad partiendo de la visión del filósofo venezolano Rafael Tomás Caldera, 

quien ha sido un consagrado lector de El Principito, y ha publicado una guía para su 

análisis, titulada La existencia abierta.  

 

Rafael Tomás Caldera ha sido un hombre cuya vida ha girado en torno a la 

filosofía, a la educación, y sobre todo a la fidelidad a su país, Venezuela. Fidelidad que me 

atrevería a decir se asemeja a la del Principito con su flor. Como estudiante de 

Comunicación Social en la Universidad Monteávila, tuve el gusto de coincidir con Rafael 

Tomás Caldera, y la suerte de contar con su consejo para mi partida a cursar el Máster en 

Filosofía en la Universidad de Navarra. Además, años antes había leído La existencia 

abierta en un club de lectura que dirigía en la misma universidad la profesora de 

antropología, María Carolina González.  
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He leído El Principito muchas veces en la vida, pero como toda obra clásica, cada 

vez que se lee, se aprecian cosas diferentes y se profundiza en su contenido. Dependiendo 

de las experiencias y las etapas que pasamos, somos más o menos propensos a captar un 

mensaje específico. La literatura es una herramienta valiosísima para el conocimiento de 

los valores humanos y, en el caso particular de El Principito, se vislumbra uno de los 

miles de caminos para adentrarse en la amistad, entender sus inicios, su cultivo, su 

permanencia. Para comprenderlo es simplemente necesaria una disposición de apertura.  

 

La amistad es un tema del que se ha hablado desde la antigüedad clásica. Ha sido 

un tema fundamental en la historia del ser humano como ser social, que busca darse y vivir 

con y para el bien de otro. Así llegase la humanidad a mudarse de la Tierra a la Luna, 

seguiremos buscando amigos, seguiremos manteniendo amistades, seguiremos buscando 

aprender sobre la amistad. Además, si logramos vivir en una amistad sincera y verdadera 

apreciaremos la belleza de vivir en el bien y en el amor, logrando influir positivamente en 

el entorno social. Esto se evidencia cuando observamos las sociedades donde ha reinado la 

paz y el bienestar, siendo aquellas donde la amistad cívica ha reinado de forma 

contundente. 

 

He crecido en un país donde la crisis moral es cada vez más incuestionable, por lo 

que mis inquietudes profesionales se han erigido en torno a esa necesidad, que se expande 

en muchas partes del mundo. Por esta razón pretendo en este Trabajo de Fin de Máster 

articular las enseñanzas filosóficas que he podido recoger a lo largo del Máster con mi 

vocación como educadora y comunicadora. Asimismo, estoy convencida de que para 

mejorar la calidad de vida de Venezuela, así como de cualquier otro país cuya sociedad 

padezca de un sinnúmero de problemas políticos, sociales y económicos, se ha de iniciar el 

cambio mediante la educación. La amistad es indispensable tanto para cada persona 

individual como para el crecimiento de una sociedad que busca vivir en el bien común. Por 

ello he decidido hacer una propuesta de análisis de El Principito, con la finalidad de 

motivar la práctica de una amistad que se experimente en la verdad y en la 

incondicionalidad del amor. 

 

El Trabajo comienza por un primer capítulo sobre la filosofía de Rafael Tomás 

Caldera, donde se expondrá su perfil biográfico, las claves de su pensamiento y sus 
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posturas en cuanto al amor y la amistad. En el capítulo segundo se hablará de las claves 

filosóficas que contiene El Principito sobre la amistad, y las enseñanzas de Saint-Exupéry 

bajo la visión propuesta por Rafael Tomás Caldera en La existencia abierta. El capítulo 

tercero seguirá la explicación de la propuesta educativa para preparar en la moral e 

impulsar la amistad, tomando en cuenta las condiciones y retos que nos propone el mundo 

de hoy en día. La conclusión central viene a ser la evidencia ineludible de la amistad y de 

su práctica para el desarrollo de valores que engrandecen el alma y engrandecen a las 

sociedades. Corresponde a los filósofos seguir recalcando su valor, así como ha sido 

Rafael Tomás Caldera ejemplo de ello. Corresponde a los educadores seguir fomentando 

su práctica, siendo El Principito un medio literario valioso que resalta su importancia. En 

definitiva, corresponde a cada persona vivir la amistad en profundidad siendo incluso una 

responsabilidad tanto personal como cívica que ha de perdurar en las sociedades para el 

acercamiento a una civilización del amor. Finalmente, en los anexos se encuentra el 

producto final del trabajo, que es un manual de lectura para promover la educación de la 

virtud práctica en el lector, decorado con mis propias ilustraciones. 
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 1. LA FILOSOFÍA DE RAFAEL TOMÁS CALDERA 

 

 

 Se pretende hacer un análisis filosófico de El Principito, pasando por la mirada 

del filósofo venezolano Rafael Tomás Caldera. Para esto es necesario conocer su 

recorrido intelectual, aspirando a recabar información importante para la historia de los 

filósofos venezolanos. Se considera valioso ya que Caldera ha jugado un papel 

importante en la educación y comunicación del país, recalcando la necesidad de pensar en 

la propia cultura y haciendo un llamado a los venezolanos a la reflexión filosófica. 

 

 Comprender a Venezuela no ha sido una labor fácil. Muchos eruditos se han 

dedicado a escudriñar la identidad de los países latinoamericanos, puesto que son parte de 

un continente nuevo, sediento de libertad, de autodeterminación, de contribuir lo suyo 

propio al resto del mundo. La mayoría de ellos se han visto estigmatizados por una 

historia de sumisión desde la colonia, en la época de independencia ante los caudillos, 

luego pasando por fuertes dictaduras y actualmente en socialismos. Siempre marcados 

por grandes contrastes entre las clases sociales y los resentimientos entre grupos. Analizar 

esta situación y buscar contribuir a su mejoría es una misión que muchos han pretendido 

alcanzar, pero que en última instancia sólo los educadores y los filósofos han podido 

profundizar con mayor sabiduría y discreción.  

 

 En el caso a analizar, el filósofo Rafael Tomás Caldera, ha encontrado un camino 

a estas interrogantes principalmente en la doctrina de santo Tomás, que acompaña y 

aporta al mensaje de El Principito, con una respuesta universal que nos atañe a todos los 

seres humanos. 

 

 

1.1 Perfil biográfico de Rafael Tomás Caldera 

 

 Rafael Tomás Caldera nació el 19 de diciembre de 1945, siendo el segundo de los 

hermanos de la distinguida familia venezolana Caldera Pietri. Su padre, Rafael Antonio 

Caldera, graduado del Colegio San Ignacio de Loyola y posteriormente de la Universidad 

Central en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, fue una personalidad que dejaría 
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huella en el país en numerosos campos del saber. Ejerció la presidencia de Venezuela en 

dos períodos fundamentales para consolidar la democracia, fue fundador de la Unión 

Nacional Estudiantil y del Partido Social Cristiano COPEI, ambos fieles defensores de la 

democracia cristiana. Su madre, Alicia Pietri Montemayor, también proveniente de una 

sobresaliente familia, recibe una educación privilegiada y se gradúa del Colegio San José 

de Tarbes. Destaca como primera dama por su labor a favor de la niñez en el país; fue 

fundadora del Museo de los Niños de Caracas y fue presidenta de la Fundación del Niño.  

 

 Rodeado de cultura, de idiomas, de estudio y de trabajo social, Rafael Tomás, al 

igual que sus hermanos Mireya, Alicia Helena, Cecilia, Andrés Antonio y Juan José crece 

con una formación privilegiada para proseguir la herencia de sus padres. Luisa Teresa 

Montemayor, su abuela materna, crece en Inglaterra por el trabajo diplomático de su 

padre, y es ella la primera propulsora de la devoción hacia la lectura, la música y la 

religión en el desarrollo intelectual de sus hijas y nietos. Se encarga de enseñarles desde 

una correcta pronunciación hasta las costumbres más refinadas de la hora del té inglés.   

 

 Sus estudios de preescolar comienzan en el Colegio Nuestra Señora de 

Guadalupe, de la mano de las Hermanas Franciscanas a quienes Rafael Tomás recuerda, a 

pesar de su corta edad, como encantadoras. Continúa sus estudios en el colegio San 

Ignacio de Loyola donde los profesores Jesuitas lo impulsan hacia una formación 

humanista. Con picardía hace referencia a la típica competitividad de los estudiantes 

ignacianos con los lasallistas: “Salíamos mejor que los de la Salle”.1 

 

 Algunas anécdotas familiares sobre cómo surgió su amor por la lectura comienzan 

por una serie de libros que le regaló su padre de Constancio C. Vigil, escritor infantil 

uruguayo, cuando estaba en primer grado. A su padre no le gustaba dar recompensas a 

sus hijos por las boletas, de forma que al finalizar los libros de Constancio C. Vigil le da 

Las Mil y Una Noches, en una versión para niños. Luego, en 6to grado, Rafael Tomás 

padece una fuerte hepatitis que lo incapacita para sus actividades cotidianas y su padre 

aprovecha en llevarle una gran paca de libros a su habitación. Entre risas comenta: “La 

televisión era limitada… ¡afortunadamente!”, revelando el gusto compartido entre padre e 

hijo por la lectura.2 

                                                
1 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
2 Ibid. 
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 Caldera aceptó no estar seguro sobre qué es lo que más le influenció en la niñez, 

aunque reconoce que seguramente fue la cercana amistad que sostuvo con su padre, su 

madre, sus hermanos y primos. Por otro lado, “la experiencia silenciosa de la naturaleza: 

poder contemplar un riachuelo, verlo correr un largo rato, sin que nadie te interrumpa; 

entrar en la vegetación, allí donde deja un claro y como un ámbito íntimo.”3 De esta 

forma declara que la identidad de cada uno no se encuentra encerrada en uno mismo, sino 

más bien referida por quienes nos rodean, por las experiencias que vivimos y por las 

decisiones que tomamos. 

 

 Estos episodios influyeron en su decisión al encontrarse con la primera 

encrucijada entre Ciencias o Humanidades en tercer año de bachillerato. A pesar de que 

estaba interesado en Biología, era evidente que la lectura era algo que le fascinaba. 

Escoge cursar Humanidades, pensando que definitivamente no iba a ser médico a pesar 

de sus cualidades para serlo. Sobre su clase en Humanidades, espontáneamente comenta: 

“El curso era malo, los profesores buenos. Pasamos a la historia como uno de los peores 

años de Humanidades”.4  

 

 Recuerda con especial cariño a su profesor de Literatura de 5to año, el Padre 

Pedro Pablo Barnola, doctor en Filosofía y Letras, miembro de la Academia Venezolana 

de la Lengua, amplio conocedor de la literatura venezolana; al Padre Urquijo, quien lo 

impulsa a escribir por primera vez; al Padre Damboriena, profesor de Psicología, quien 

más tarde sería rector del colegio San Ignacio; y al Padre Pío Bello, profesor de Filosofía, 

quien posteriormente pasó a ocupar el puesto de obispo de Los Teques. Todos ellos 

forjaron el carácter eminentemente humanista de los posteriores estudios del filósofo. 

 

 Al graduarse se encuentra una segunda encrucijada: escoger la carrera a la que se 

dedicaría. Se interesaba por muchas cosas, entre ellas la Sociología, pero la decisión era 

difícil. Un mes antes de las inscripciones se decide por estudiar Derecho al descarte, 

pensando que sería lo más acertado de acuerdo a sus intereses sociales y humanistas. 

                                                
3 Ibid. 
4 Ibid. 
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Comienza sus estudios en la Universidad Central de Venezuela, la universidad más 

reconocida del país en aquel momento: “Era la vida, todo pasaba en la Central”.5 

 

 El primer año de la carrera fue engañoso para el discernimiento de su vocación a 

la filosofía. Veía asignaturas que rozaban temas filosóficos y que realmente no eran 

materia de Derecho, despertando esa inquietud en su alma. Entre ellas estaba Derecho 

Constitucional, Introducción al Derecho, Economía Política, Sociología, Derecho Civil I 

y Derecho Romano. En ese momento le resultó atractivo estudiar problemas de Estado en 

donde se presentaban problemas filosóficos. Sin embargo, es en segundo año cuando 

estalla su crisis vocacional, que describe como “un desierto jurídico” para una mente 

inquieta y sedienta de respuestas. En una clase el profesor formuló las siguientes 

interrogantes: “¿qué es cosa? y ¿qué es bien?, ¿cómo estos se diferencian?”. Vaya su 

sorpresa y frustración cuando no había respuesta alguna, pues –según el profesor- el 

Código Civil no muestra distinción en ese punto. Este interesante problema quedaría 

sellado en su memoria. Sus ansias de saber no encontraban alivio. Caldera dice: 

 

Eran preguntas filosóficas, es decir, preguntas que no encontraban 

respuesta en una ciencia especial. Había que remontar a los principios. 

En ese sentido puedo decir que mi interés no era tanto por “la filosofía”, 

si por ello se entiende un conjunto de enseñanzas universitarias, como 

por lo que podía dar respuesta a mis inquietudes.  

Me alegró mucho leer, bastantes años después, en la Fides et ratio (n. 4), 

que “todo sistema filosófico, aun con respeto siempre de su integridad sin 

instrumentalizaciones, debe reconocer la prioridad del pensar filosófico, 

en el cual tiene su origen y al cual debe servir de forma coherente”.  

Y recuerdo al gran Bochenski en una de sus clases, el auditorio repleto, 

comenzar por decir con voz fuerte: Señoras y señores. Un filósofo es un 

hombre que se pregunta, siempre y solamente, qué es y por qué. 

He tratado luego de mantenerme fiel a las preguntas y, por supuesto, 

plantear toda clase a partir de unas preguntas, que siempre subyacen en 

cualquier afirmación.6 

 

                                                
5 Ibid. 
6 Ibid. 
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 Más tarde el padre Balbín, su consejero espiritual, le hace un comentario sencillo 

pero iluminador: “no le pidas filosofía al derecho”. Por primera vez, se despierta y 

considera la Filosofía. Para este momento Rafael Tomás contaba con el apoyo profesional 

y espiritual del Opus Dei, destacando entre sus miembros cercanos a él, el mismo padre 

Balbín y Don Adolfo Bueno, quien lo introduce a la lectura de Étienne Gilson. Es 

entonces cuando su admiración por el tomismo empieza a echar raíces y crecer. 

 

 A pesar de su frustración en la carrera de Derecho, se mantiene cursándola para 

obtener el título, pero siempre con su mente fija en la Filosofía y anhelando proseguir 

otros estudios relacionados. Al finalizar su carrera, Rafael Tomás tomó la decisión de 

emprender su posgrado en el extranjero en University of Notre Dame, fundada por la 

congregación de sacerdotes y frailes de la Santa Cruz, de origen francés. Notre Dame fue 

escogida por Caldera porque ofrecía, junto a buena enseñanza de Santo Tomás, una clara 

apertura a la filosofía analítica anglosajona y a la filosofía de la ciencia. Su decisión se 

determinaría cuando le ofrecieron la primera beca para Filosofía sin haber tomado en 

cuenta la carrera que había cursado previamente. 

 

 En septiembre de 1967, Caldera recibe su título de Derecho y tres días después 

daba inicio a las clases en Notre Dame. Para esa época se habían suprimido los másteres 

de forma que pone manos a la obra a lo que sería su doctorado. Los primeros tres meses 

fueron agotadores; debió superar la barrera lingüística que le impedía participar 

activamente en las clases, incapaz de hacer preguntas como sus otros compañeros, pero 

con paso tenaz, transcurriendo largas horas de lectura sin descanso. 

 

 Para Rafael Tomás era indispensable conseguir cuanto antes un tutor, un maestro, 

con quien se pudiese identificar y compenetrar en los intereses académicos, y que además 

contara con el tiempo para llevar de la mano su crecimiento como filósofo. Tiene la 

oportunidad de coincidir con Josef Pieper, a quien se aventura a pedir la tutoría para su 

tesis. Sin embargo, éste rehúsa por cuestiones de tiempo. Entre otras personalidades 

importantes con quienes coincidió fueron Eric Voegelin y Ralph McInerny. 

 

 Pasaron tres años en los que conseguiría el título de Máster en Artes (Master of 

Arts) para 1970, y en los que se abrió el camino para proseguir sus estudios filosóficos en 

Europa, tal como había deseado. Todo se entrelazó con la propia historia de los 
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profesores en su universidad. Años atrás el padre Bochenski, destacado historiador de 

lógica formal de la Universidad de Friburgo, y doctor honoris causa de la Universidad de 

Notre Dame, había dirigido a un grupo de alumnos, de entre los cuales se destacaban 

Nicolás Lobkowicz y Guido Khun, quienes se instalaron en Estados Unidos como 

profesores en la Universidad de Notre Dame. Entre los alumnos de Guido Khun se 

encontraría Caldera. Guido Khun y el padre dominico irlandés, Joseph Payne, le animan a 

Rafael Tomás a irse a Friburgo a continuar su proyecto sobre Tomás de Aquino. 

 

 Todo resultó providencial. La Universidad de Friburgo, fundada en 1889, tenía en 

ese tiempo un convenio con los Dominicos para la enseñanza de Filosofía y de Teología, 

por lo que pasaron por allí eminentes maestros Dominicos. Por ese motivo Friburgo 

ofrecía el entorno ideal para fortalecer los estudios de Caldera, quien encontraría allí al 

padre Dominico, Luis-B. Geiger,  que pasaría a ser su tutor; un hombre eminente, tomista 

arraigado, con quien Rafael Tomás se compenetraría intensamente. Es así como inicia sus 

estudios en Suiza para el año de 1969, como postulando al título de Docteur-ès-lettres, 

con su proyecto: El juicio por inclinación según santo Tomás de Aquino (Le jugement 

par inclination chez saint Thomas d’Aquin). 

 

 Geiger había tenido un accidente automovilístico en Canadá y sufrió de amnesia 

por un largo tiempo. Siendo una persona dedicada a la academia le costó superar ese 

percance pero finalmente se recuperó. Etienne Gilson, quien antes había sido su profesor, 

escribe para él en el prólogo del libro Philosophie et spiritualité: “Por no negarle nada a 

la amistad, el aprendiz acepta hoy presentar a su maestro […]”.7 Caldera se convierte en 

un fiel discípulo de Geiger, asistiendo a sus clases de lunes a viernes. Luego de su 

primera entrega para la corrección de tesis, se cruzaron entrando a clases y su profesor le 

dijo: “Ah, Caldera! Si todo continúa así…”, 8 desvelando su complacencia con los 

avances alcanzados. 

 

 Pasa en Friburgo cuatro años; era un lugar pequeño donde se podía ir caminando a 

todas partes y el ambiente invitaba a la reflexión. Para entonces había construido una 

amistad memorable con Geiger, quien disfrutaba de su compañía. Conversaban la 

                                                
7 L.B. Geiger, Philosophie et spiritualité (Les Editions du cerf, Paris, 1963) p.9 - Pour ne rien 
refuser a la amitié, l’apprenti accepte aujourd’hui de présenter le maître […] 
8 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) - Ah, Caldera! Si ca continue 

comme ca… 
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mayoría de la veces al salir de clases y el profesor le invitaba a continuar su tertulia en el 

camino hasta las puertas del convento dominico. Para los días de su despedida, Silvia 

Cova, otra estudiante venezolana de Geiger, le cuenta que el profesor había comentado en 

clases la lástima que significaba la partida de Caldera, dejando en evidencia el mutuo 

afecto que se tenían. Así se expresó Rafael Tomás al rememorar la relación: “En ese trato 

amistoso, pude encontrar tanta sabiduría de la vida, sugerencias para mi propio trabajo, 

estímulo y orientación. De nuevo, es una deuda imposible de computar.”9 

 

 Caldera regresa a Venezuela con la sensación de haber podido aprender más, 

marcando su carácter de filósofo, siempre aspirando a un mayor conocimiento, a una 

mayor capacidad de aporte. Para entonces lo contacta Ernesto Vallenilla, destacado 

filósofo latinoamericano de la Universidad Central de Venezuela, graduado de la 

Universidad de Friburgo de Brisgovia y rector fundador de la Universidad Simón Bolívar, 

para proponerle trabajar en el postgrado de Filosofía en la Universidad Simón Bolívar, en 

el programa que había sido diseñado por Alberto Rosales. Caldera ve oportuno retribuir 

al país su beca en la UCV aceptando complacido trabajar en una universidad nacional: 

“Fue la oportunidad de pertenecer a una comunidad académica desde sus primeros pasos 

y que se convertiría en referencia nacional. Era un ambiente donde se valoraba la 

excelencia”.10 

 

 Fiel a la idea de universidad de Karl Jaspers, el postgrado de Filosofía en la Simón 

Bolívar (USB) marcó prácticamente toda su vida como maestro de profesionales 

venezolanos. Se desenvolvió como profesor de Filosofía Medieval y Antropología 

Filosófica y, en conjunto con Luis Castro Leiva, desarrolló una electiva práctica que 

consistía en discusiones abiertas donde se planteara un problema a resolver por cada 

clase. En dichos cursos trimestrales es donde surge por primera vez la problemática de la 

amistad en las tertulias sobre El Principito. 

 

 Uno de los eventos que más recuerda de esta etapa como profesor fue el encuentro 

con el papa Juan Pablo II. Figura que lo influenció mucho desde las lecturas de  su 

primera encíclica, Redemptor hominis, así como la entrevista con André Frossard, N’ayez 

                                                
9 Ibid. 
10 R.T. Caldera apud R. Álvarez, Rafael Tomás Caldera, Joaquín Marta Sosa y Juan León 
representan los valores uesebistas [Homenaje para profesores jubilados de la Universidad Simón 
Bolívar] (Caracas, 20-01-12) 
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pas peur, dándose cuenta de que “se trataba de una importante voz filosófica, y no tan 

solo pastoral o teológica.” Caldera siguió el consejo de Juan Pablo II de profundizar en la 

antropología del Concilio, contenida principalmente en la Gaudium et spes y en la 

declaración Dignitatis humanæ, lo que más tarde se concretó en sus publicaciones, y 

sobre todo en su compromiso con tales doctrinas en la vida ordinaria, dando prioridad al 

“don de sí en la realización de la persona”. 11 

 

 A lo largo de su vida se ha mantenido publicando libros cortos. Algunos de ellos 

son: Educación General y Filosofía (Caracas, 1978 y 2ª edición ampliada, 1997), La 

respuesta de Gallegos (Caracas, 1980, 1995), Le jugement par inclination chez Saint 

Thomas d’Aquin (París, 1980), De la lectura. Del arte de escribir (Caracas, 1983. 2ª 

edición, 6ª reimpresión 2009), Visión del hombre. La enseñanza de Juan Pablo II 

(Caracas, 1986, 1995, 2011), La primera captación intelectual (Caracas, 1988. 2ª edición 

revisada, Pamplona, 1999), El oficio del sabio (Caracas, 1991 y 2ª edición ampliada, 

1996. Madrid, 2010), El uso del tiempo (Caracas, 1995. 2ª edición, 3ª reimpresión, 2004), 

Sobre la naturaleza del amor (Pamplona, 1999. Budapest, 2011), Nuevo Mundo y 

Mentalidad Colonial (Caracas, 2000), Una civilización del amor (Caracas, 2004), En 

busca de nuestra expresión (Caracas, 2006), Ensayos sobre nuestra situación cultural 

(Caracas, 2007), Educar en Venezuela (Caracas, 2008), Entender es decir (Pamplona, 

2010 y 2a. edición revisada, Caracas 2012), En la verdad y el amor: la comunidad 

universitaria (Caracas, 2013) y Misterio de lo real. Vocación al amor (Pamplona, 

2013).12 

 

 En medio de un período largo de crisis para Venezuela, Caldera contribuyó sin 

cesar al país con sus aportes de contenido en cada una de estas publicaciones. Es patente 

que la falta de educación ha traído el deterioro social, pocos han perseverando 

produciendo fuentes educativas y dedicándose a la labor en las aulas, pues los salarios de 

los maestros son los más precarios e insuficientes para vivir decentemente. La faena del 

profesorado ha sido sin duda heroica. Caldera mismo mantiene que: 

 

 En Venezuela ha habido —desde hace años— una continua siembra de 

discordia, contraponiendo unos venezolanos a otros, vilipendiando a 

                                                
11 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
12 Academia Venezolana de la Lengua, Sillón letra “Q”: Rafael Tomás Caldera 
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quienes no se alineaban con el régimen…la población padece el intento 

de imponerle un modelo totalitario, con la desembozada dirección de los 

gobernantes cubanos, que han intervenido la vida venezolana con mucha 

eficacia para sus propósitos. Todo lo cual ha traído consigo una 

verdadera desintegración de la vida social y, ahora, de manera cada vez 

más marcada, una ruina de la vida económica… Hará falta el esfuerzo 

sostenido de nuevas generaciones que sepan recoger el legado de la 

república democrática, tengan sólidas convicciones éticas y la necesaria 

preparación técnica para rehacer lo que se ha destruido.13 

  

 Destaca entonces para el presente trabajo su publicación titulada La existencia 

abierta (Caracas, 2004. 2ª edición revisada, 2008. Budapest, 2009 y Madrid, 2013), 

análisis de El Principito, como fruto de aquellas tertulias en las clases electivas de la 

Universidad Simón Bolívar. Caldera había recibido El Principito de mano de una de sus 

hermanas, con quien siempre ha compartido lecturas. Para él había significado “un 

descubrimiento gozoso” que iluminaba su propia experiencia, por lo que no dudó en 

introducirlo en clases como una invitación a filosofar. Escribir posteriormente La 

existencia abierta vino inspirado por sus alumnos de la Universidad Simón Bolívar e 

incluso dedicado a algunos de ellos, pertenecientes a los primeros cursos donde se trató 

este tema. Eduardo Chacón, uno de sus alumnos, nos comentó sobre las clases:  

 

Consistía en ir leyendo por partes el libro, e ir reflexionando y debatiendo 

sobre ello, plantear preguntas, recibir las respuestas de los alumnos, el 

profesor era guía de la discusión y complementaba, añadiendo citas, 

puntos a resaltar, es decir enriqueciendo la charla, era como una charla 

agradable, eso era […] la opinión de todos era escuchada con atención y 

se valoraba a la persona y sus pensamientos […] fue un espacio para 

reflexionar sobre valores, debatir, llegar a tus propias conclusiones, 

definirte como persona. 14 

 

 Dentro del área de Ciencias Sociales y Humanísticas, Caldera mantuvo su trabajo 

durante treinta y un años, en los cuales su cargo fue variando, llegando incluso a Director 
                                                
13 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
14 E. Chacón, Correo electrónico al autor (17 de marzo de 2015) 
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de la División, Jefe del Departamento de Filosofía y Miembro Principal del Consejo de 

Apelaciones. Se desempeñó paralelamente entre 1982 y 1983 como Director del Centro 

de Humanidades del Instituto Internacional de Estudios Avanzados (IDEA) y formando 

parte de la Sociedad Venezolana de Filosofía y, a partir de 1999, de la Academia 

Pontificia de Santo Tomás de Aquino. En el año 2011 ingresó en la Academia Nacional 

de la Lengua, ocupando el lugar de su padre, el ex presidente Rafael Antonio Caldera. El 

20 de enero de 2012 fue homenajeado por la Universidad Simón Bolívar por su 

“excelente trayectoria académica y humana y su compromiso con la Universidad y el 

país”.15 

 

 Para el momento de su jubilación se daban los primeros pasos de la Universidad 

Monteávila en Caracas, que ofrecería una formación modelada por miembros del Opus 

Dei. Es allí donde Caldera ha trabajado los últimos años, iniciando con la primera 

promoción en la asignatura de “Realidad y Conocimiento”, así como dictando seminarios 

para profesores trimestralmente, entre otras clases como las de “Ética”, dependiendo de 

las necesidades de cada promoción. 

 

 Ser profesor ha dado sentido a su vida como parte de su vocación filosófica. 

Rafael Tomás expresó el porqué de esta verdad al decir: “Contemplata aliis tradere. Para 

comunicar lo visto, que llena de sentido y de gozo nuestra vida…Por otra parte, cuando 

se lleva a cabo en forma de diálogo, para ejercitarse en la contemplación… Se aprende 

tanto.” No sólo enseñó sino que se ha dejado enseñar por sus alumnos. Demostró que hay 

que tener una actitud de humildad, pues nunca debemos asumir que hemos llegado a la 

meta. A pesar de los logros alcanzados en la vida, los estudios hechos, los títulos 

obtenidos o metas alcanzadas, siempre se puede ser mejor, se puede dar más, se puede 

conocer más y amar más. Así continúa su vida, discreta, sencilla, dedicado a la docencia 

y trabajando constantemente para forjar a una juventud que constituirá el futuro de 

Venezuela. 

 

 

 

 

                                                
15 R. Álvarez, Rafael Tomás Caldera, Joaquín Marta Sosa y Juan León representan los valores 
uesebistas (2012) 
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1.2 Algunas claves de su pensamiento filosófico 

 

 La filosofía de Rafael Tomás Caldera podría catalogarse como la filosofía de la 

Verdad, la Bondad y el Amor. Filosofía del saber como camino al fin perfectivo del 

hombre, que no es más que el retorno a su creador, el reencuentro con Dios. Para él está 

claro que toda auténtica sabiduría se resume en amor a Dios y amor al prójimo. Parte de 

la contemplación que ilumina al propio espíritu, para luego llevar esa luz a la práctica con 

actos de amor. 

 

 Describe en su libro El oficio del sabio, a la luz de los textos de san Agustín, la 

vida como un mar tempestuoso donde el hombre se debe salvar hallándose a sí mismo 

para entenderse y conseguir la felicidad:  

 

[…] todo hombre anhela lo bueno, y por anhelarlo, se da cuenta de que 

no sabe con exactitud dónde puede hallarse. Encuentra sin duda bienes. 

Pero le duran poco y sólo consiguen avivar en él su deseo de plenitud. El 

aspira a ‘gozos ciertos y sólidos’, no aparentes o fugaces; gozos que le 

permitan estar contento, esto es, reposar en sí mismo en la plena posesión 

del bien hallado. Brevemente, aspira a ser feliz.16 

 

 La felicidad es por tanto la mira. El recorrido hasta ella gira siempre sobre el 

amor. Para alcanzar la vivencia del amor, se ha sembrado la semilla que tenemos los 

hombres dentro, que es el anhelo por el conocimiento, como bien lo expresa Aristóteles: 

“Todos los hombres desean por naturaleza saber.”17 Podríamos describir entonces la 

búsqueda del amor como un escarbar en el saber, ahondar en las ciencias, despertar la 

curiosidad por todo aquello que percibimos con nuestros sentidos y con nuestra 

inteligencia buscando su porqué.  

 

 Sin embargo, son muchos los hombres que se quedan enviciados en el recorrido 

del saber, que crecen en ansiedad por conocer más y más, incluso reduciéndose el 

conocimiento de elementos prácticos y no trascendentes. El conocer no es más importante 

                                                
16 R.T. Caldera, El oficio del sabio (Ediciones Internacionales Universitarias, Madrid, 2010) p.22 
17 Aristóteles, Metafísica, libro I. 
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que el amar, y es aquí donde hay que despertar las alertas para no perderse en el camino. 

El amor es el fin, y el conocer es tan solo un medio. Un medio maravilloso, por supuesto, 

el tener la capacidad de inteligir, de conocer las causas y participar libremente en la 

inmensidad de la creación, en la que Dios nos ha invitado a ser partícipes. Veamos pues 

la invitación de san Josemaría Escrivá en Camino: “Al que pueda ser sabio, no le 

perdonamos que no lo sea”.18 

 

 En efecto, Caldera es un admirador de grandes tesoros de la doctrina filosófica de 

los santos, como fueron Tomás de Aquino y Agustín de Hipona. Él mismo fomenta la 

lectura de santo Tomás, no solamente como objeto de estudio, sino como filósofo 

compañero de estudio y guía de un camino, al que podemos consultar, releer, seguir su 

carácter de realista abierto a la verdad por encima de las opiniones de otros filósofos, e 

incluso a quien podemos pedirle en nuestras oraciones que nos oriente. Esta es la filosofía 

abierta que Caldera transmite en sus libros, montando a sus lectores en el mismo tren que 

han tomado otros grandes filósofos del siglo pasado como son Jacques Maritain, Etienne 

Gilson o Josef Pieper. 

 

[…] Ser tomista querría decir ser uno más de una larga prole, reconocible 

por un cierto aire de familia, no por alguna etiqueta en sus obras ni –peor 

aún- por un ingrato olor a rancio. Porque intentar repetir hoy, sin más, lo 

dicho por el Aquinate equivaldría a suponer que las preguntas son las 

mismas, lo cual –como sabemos- no es el caso, al menos en la medida en 

que el contexto y el lenguaje han variado, que no es poca diferencia 

[…]19 

 

 Por otro lado, la vida de Rafael Tomás Caldera pone de manifiesto el eminente 

carácter de preocupación por Venezuela expresado en sus obras. Sin duda, personalidades 

como su padre, testimonio de la búsqueda de la noble causa del bien común, a través del 

socialcristianismo, y luego, el relacionarse con personalidades como Ernesto Mayz 

Vallenilla, rector fundador de la Universidad Simón Bolívar, o Enrique Pérez Olivares, 

rector fundador de la Universidad Monteávila, quienes compartieron con él el mismo 

espíritu de trabajo, es natural que haya cultivado en su obra filosófica una profunda 

                                                
18 J. Escrivá de Balaguer, Camino (Ediciones Rialp, Madrid, 1997) p. 99. 
19 R.T. Caldera, El oficio del sabio, p. 64. 
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reflexión enmarcada en la educación, la comunicación y el derecho, que aportara a la 

conciencia cultural de Venezuela, al humanismo y la democracia.20 

 

 Sin duda le ha tocado en un período histórico lleno de dificultades para 

Venezuela, donde reina la división y la crisis política, social y económica. Cuando una 

sociedad no tiene cubiertas sus necesidades más básicas, se deshumaniza y vive 

miserablemente. Pocos han podido mantener una vida digna, tanto materialmente como 

espiritualmente. Caldera, hoy en día, continúa la prédica política y social de los 

regímenes pisoteados por el gobierno actual. Resuena el llamado que le hace a los 

jóvenes en la alocución El poder y la justicia, durante el cierre de la JDN (Juventud y 

Destino de la Nación): “A los jóvenes les pertenece el futuro cuando encarnan la 

esperanza, porque tienen un proyecto de vida fundado en los valores, apoyado en el 

talento, movido por hambre y sed de justicia”.21 

 

 Parece accidental que la mayoría de los filósofos han asumido a lo largo de la 

historia un rol que emula la vida de Sócrates, al servicio de una sociedad que los termina 

condenando. Atenas, representada como un gran caballo en la Apología y Sócrates, 

simbolizado por el tábano que lo molesta, aguijoneándolo constantemente a través de 

preguntas que cuestionan sobre la verdad y el bien. Sin embargo, esta actitud constituye 

la esencia del filósofo, pues son aquellos seres humanos, que han adquirido una mayor 

claridad mental o visualización de la verdad, que desean despertar del letargo a las 

sociedades del presente. 

 

 Caldera ha formado parte del batallón de hombres admirables que han decidido 

quedarse luchando por el país, y contribuyendo granito a granito para la formación 

intelectual de los ciudadanos. Este es el marco de su recorrido profesional, tal como lo 

dice el título de una de sus publicaciones: Educar en Venezuela. Cada acción, trabajo y 

producción ha sido con esta finalidad, educar a los venezolanos para la construcción de 

un país mejor, con capacidad de reflexión, con contenido contemplativo, que los permita 

llegar a un nivel superior de vida. 

 

                                                
20 O. Astorga, Sociedad y cultura. Orden Social, Suma del pensar venezolano, tomo I, (Fundación 
Empresas Polar, Caracas, 2011) p. 737. 
21 R.T. Caldera, El poder y la justicia [Simposio en el Congreso de ‘Juventud y Destino de la 
Nación’] (Hotel President, Caracas, 22-06-12). 



 

 

EL PRINCIPITO: CLAVES PARA EDUCAR EN LA AMISTAD 
	
   	
  

17 

 

1.3 El Principito y la filosofía de santo Tomás  

 

 La literatura contemporánea ha recogido más el tema del amor esponsal, mientras 

que los clásicos griegos y medievales destacaron en sus obras el amor de amistad. El 

objetivo de este trabajo es ahondar sobre la amistad, tema que reluce en el magnífico 

libro de El Principito, divulgado el siglo pasado, hace ya 70 años. El mensaje que 

comunica, a través de un lenguaje poético y una enternecedora historia, inspira de forma 

trascendetal a todo ser humano. De esta forma lo expresa en una entrevista José Luis 

Gómez, miembro de la Real Academia Española y actor de la obra teatral de El 

Principito: 

 

El bálsamo que significa la amistad, el bálsamo que significa el amor, el 

bálsamo que implica una relación muy profunda de la naturaleza, yo diría 

con el cosmos. El pequeño Príncipe en sí, como libro y como tema, es un 

libro de una ternura y de un humor sutilísimos e infinitos […] Es un libro 

que tiene un inmenso misterio dentro,  y es un misterio luminoso […] 

Algo brilla en el silencio. Y luego dice: “tengo sed de esa agua”.22 

 

 El Principito destaca en su trama y con sus personajes lo que sería una vida 

virtuosa, en la búsqueda del bien, en los hábitos y en el darse al otro; contrastando, por 

otro lado, con algunos personajes que viven existencias cerradas, que lo único que logran 

es reiterarse continuamente, sumiéndose en una monotonía, en una vida sin sentido. Estos 

personajes, con sus acciones, harán representable aquello invisible a los ojos en la 

cotidianidad. El amor y la amistad se revelan como lo esencial, y veremos que esto 

mismo es planteado en la doctrina tomista; la amistad como el don de uno mismo para los 

demás.  

 

 Expliquemos pues cómo entiende santo Tomás la virtud y la inclinación natural 

del ser humano al amor. Si tomamos como punto de partida el juicio por inclinación, 

como señala Rafael Tomás Caldera en su tesis doctoral, se podrá ver que una persona 

juzga bien en materia moral o porque tiene la ciencia moral, o porque posee la virtud 

correspondiente. El juicio es el segundo acto del entendimiento, donde se dividen y 

                                                
22 J.L Gómez, Entrevista a José Luis Gómez (24-10-12). 
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componen conceptos abstraídos en la percepción. En él se da una pretensión de verdad, 

pero no necesariamente siempre es correcta.  

 

 Sostiene santo Tomás que la rectitud del juicio se constituye por el carácter de las 

personas. Dependiendo de su grado de perfección, de su madurez en la virtud, tenderá a 

juzgar con acierto o, en caso contrario, a juzgar erróneamente. Aristóteles ya señaló que 

el hombre virtuoso u hombre maduro es canon y medida de todas las cosas. Es decir, el 

hombre es capaz de determinarse a sí mismo en la praxis, se moldea si quiere, se deforma 

si quiere. Sus hábitos determinarán la medida de la actualización de su esencia en la 

existencia que le ha sido dada. La vida buena es concebida por Aristóteles como la 

perfección lograda en la contemplación de la verdad y la práctica de la virtud.  

 

 “Se habla entonces de connaturalidad, es decir, de semejanza en la naturaleza, 

que hace a dos seres convenientes entre sí. La connaturalidad corresponde a lo que santo 

Tomás llama amor naturalis.” Con estas palabras Caldera insiste en el amor como el 

centro de todo, cuando se contempla la verdad y se practica el bien. Como seres sociales, 

en el amor se revela el otro como el camino a la beatitud.  

 

 Destacan del mismo modo en la afectividad entre dos personas el amor esponsal y 

el amor de amistad, marcando un itinerario en la vida de cada uno. Se convierten en la 

mediación oportuna para el conocimiento de uno mismo. No puede haber un yo sin un tú. 

Este amor comienza siendo un amor de concupiscencia, orientado por los apetitos 

sensibles. Pero, luego, este debe ser superado y dominado por el amor de benevolencia, el 

más perfecto, que supera lo deleitable para establecerse en el bien honesto. Geiger, el 

tutor de Rafael Tomás Caldera en Friburgo, en su libro Le problème de l’amour chez 

Saint Thomas D’Aquin explica:  

 

Es santo Tomás, inspirado en Aristóteles, quien revela el principio 

fundamental, demostrando que la unidad (en lugar de la individualidad) 

es la razón de ser, la medida es el ideal del amor; restaura, de la misma 

manera, la continuidad perfecta entre el amor de concupiscencia y el 

amor de amistad.23 

                                                
23 L.B. Geiger, Le problème de l’amour chez Saint Thomas D’Aquin [Conferencia Alberto el 
Grande] (L’Institut d’études médiévales Albert-le-Grand de l’Université de Montréal, 1952) p.12 
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 Recoge Louis-B. Geiger la esencia del mensaje del Aquinate diciendo que el 

principio fundamental de la persona, no es su individualidad, como ser único y separado; 

sino la posibilidad de la unidad con el otro. En la sociabilidad, donde interactúan 

constantemente el amor de concupiscencia y el amor de benevolencia, se descubre la 

propia identidad. Vemos entonces la filosofía de santo Tomás perfectamente reflejada en 

el viaje del Principito donde su identidad se va revelando en su relación afectiva con el 

zorro y la rosa. 

 

 Saint-Exupéry escribe e ilustra algo mucho más que un simple cuento. Capta el 

tema de fondo: el desierto. El momento propio para las intuiciones más verdaderas. El 

momento para el encuentro con uno mismo, para el encuentro con Dios. Caldera le llama: 

“La soledad sonora, donde la presencia de las cosas te absorben y se te revelan”. Este 

mismo argumento lo afinca al referirse al libro Sorprendido por la alegría de C.S. Lewis, 

donde narra su conversión al cristianismo. Dice que el hombre ha tratado de reproducir 

experiencias que lo marcan constantemente; sin embargo, ellas son un don del momento, 

no es algo que se pueda fabricar. Lo que se puede es cultivar la apertura: poniendo 

atención, buscando en el silencio – el desierto personal – encontrarse con las verdades 

más profundas, y allí es donde se intuirá la esencia de la vida. 24 

 

 El Aviador, la rosa, el zorro, revelan al Principito la centralidad antropológica del 

amor. La naturaleza del hombre sólo encuentra su plenitud amando. Esto es descubierto 

en el libro por un pequeñito, un pequeño príncipe, que manifiesta la grandeza de la niñez. 

En ella se encierra un valor que no logramos atisbar. Recalca Jesucristo en la Biblia: 

“Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de los que son como éstos 

es el reino de Dios.”25  

 

 ¿Qué pasa en la niñez, que pareciera que las verdades se revelan más fácilmente? 

o, ¿qué pasa al crecer, que pareciera que el corazón se endurece y lo esencial se hace 

menos alcanzable? Lo aseveran los estudios sobre la educación del niño. Encontramos en 

                                                                                                                                            
- C’est S. Thomas, s’inspirant d’Aristote, qui en dégage le principe fondamental, en montrant que 
l’unité (plutôt que l’individualité) est la raison d’être, la mesure est l’idéal de l’amour ; il rétablit, 
du même coup, la continuité parfaite entre l’amour de convoitise et l’amour de amitié. 
24 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
25 Mt. 19-14, Biblia de Jerusalén (Editorial Desclée de Brouwer, S.A., Bilbao, 1999) 
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palabras de la distinguida pedagoga y científica, María Montessori, su propia 

consideración: 

 

[…] yo estaba perdida en la admiración del alma de los niños pequeños; 

ante la realización de que los niños de esta edad, cuatro años de edad, 

tuvieran este gran poder, esta gran inteligencia. Los niños mayores, 

aquellos de nueve años, eran menos inteligentes. Esta fue la primera vez 

que tuvimos una demostración que la inteligencia del hombre no 

progresa hacia delante, haciéndose cada vez mayor. En las diferentes 

edades hay diferentes mentalidades. Hay un tipo de mente en los 

menores, diferente de la de los mayores. El niño pequeño es el creador de 

la mente del adulto […]26 

 

 La niñez es sin duda la mejor etapa para forjar los hábitos que definirán la vida del 

adulto. En el capítulo III se desarrollará el tema del aprendizaje moral en la edad escolar 

y de las actitudes propias de la niñez que el adulto debe apreciar y cuidar para mantener 

una apertura ante la vida. La capacidad contemplativa de los niños los hace tan 

inteligentes, tan capaces, que el amor se desborda en ellos naturalmente. Si se cultivan los 

hábitos intelectuales que necesitan, se dará en ellos una disciplina interior y responsable.  

 

 En el siguiente capítulo se desarrollará con mayor profundidad los temas que trata 

el libro sobre la capacidad de asombro, el desierto, el amor y la amistad y el fin. Son 

temas extraídos de la historia para evaluarlos detalladamente como parte del camino que 

debe recorrer cada ser humano para alcanzar su propia felicidad. 

                                                
26 M. Montessori, Conferencia sobre el método Montessori (Londres, 1946) 
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 2. EL PRINCIPITO DE SAINT-EXUPÉRY Y LO ESENCIAL EN EL HOMBRE 

 

 

 Saint-Exupéry mostró en su vida como aviador y en su mensaje como escritor que 

hay algo esencial en la vida del ser humano, algo que tenemos todos por igual, algo 

radical con lo que nos identificamos. Se inspiró en sus propias experiencias como piloto 

para escribir crónicas, novelas, ensayos autobiográficos o cuentos, como lo es El 

Principito. Todos con aquel toque universal, que lo convierte en reflexión filosófica. Sin 

duda, esa es la esencia de su pensamiento que hace que hoy en día lo reconozcamos como 

uno de los más destacados escritores del siglo XX. En el presente capítulo se hará un 

análisis de aquellos temas en los que tanto hincapié hace Saint-Exupéry en sus libros, 

desde la lectura de El Principito y La existencia abierta de Rafael Tomás Caldera.  

 

  

2.1 Saint-Exupéry y El Principito 

 

 Antoine Marie Jean-Baptiste Roger de Saint-Exupéry nace el 29 de junio de 1900 

en Lyon, Francia. Fue el tercer hijo de una noble familia. Su padre, Jean de Saint-

Exupéry, inspector de seguros, falleció joven en 1904, dejando a su madre, Marie de 

Fonscolombe, la crianza de los cinco hijos: Marie Magdeleine, Simone, Gabrielle, 

Antoine y François. Antoine era dinámico y creativo. Con pocos años de edad inventó un 

avión bicicleta, pues su gusto por la mecánica le hacía soñar con volar. Luc Estang, 

periodista que llegó a conocer a Saint-Exupéry en varios encuentros personales, describe 

al pequeño Tonio como un niño privilegiado, que vivió una feliz infancia, que más tarde 

lo animaría a escribir El Principito. Este libro nos recuerda a los hombres que la niñez es 

la tierra de donde todos provenimos.27 

 

 Cursa sus estudios con su hermano en Notre-Dame de Saint-Croix con los 

jesuitas, desde 1909 hasta 1914, cuando fueron trasladados al colegio de Montgré en 

Villefranche-sur-Saône. Allí tan sólo permanecieron un trimestre. Luego fueron a Suiza 

                                                
27 L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (Gráficas Velasco, S.A, Madrid, 1956), (traducido 
por Pilar Martín de Rosales) p.7 – Tomo de este libro el contenido para desarrollar la biografía de 
Saint-Exupéry. 
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para comenzar sus estudios en el colegio de los maristas en Friburgo. Regresan a Francia 

en 1917 por el delicado estado de salud de François, quien fallece pronto por un reuma 

cardíaco. Antoine termina el bachillerato en Paris, con fama de estudiante rebelde, entre 

el internado de Bossuet y el liceo Saint-Louis. Aplica para ingresar en la Escuela Naval 

pero, al no lograrlo, se matricula en Bellas Artes. Para 1921 se integró en el servicio 

militar, en el segundo regimiento de aviación de Estrasburgo. Allí recibe la instrucción 

propia para conseguir el título de piloto civil.  

 

 Luego de tres años, con el grado de alférez de reserva, y de haber sufrido dos 

accidentes con diversas fracturas, la familia de su novia en aquella época se opone a un 

ascenso que lo haría entrar en el ejército del aire. Se ve obligado a ejercer como burócrata 

en las Tejerías de Boiron, e intenta vender camiones de la empresa “Automóviles 

Saurier”. En 1926 obtiene su primera publicación de la novela El aviador, en la revista 

“El navío de plata”, e ingresa en el servicio de correos de la compañía aérea francesa 

Aeropostal. Las aventuras que vive en la misión de pioneros del servicio de correos 

Toulouse-Dakar y Dakar-Casablanca inspiran su novela Correo del Sur, que pasará al 

cine en 1934. Más tarde, en 1929 es nombrado director de la Compañía “Aeropostal 

Argentina”, donde escribe Vuelo Nocturno, por el que recibiría el premio Fémina. 

Regresa a Paris en 1931 y reinicia el servicio de correos entre Francia y América del Sur 

en la línea Casablanca-Port-Etienne. Ese mismo año contrae matrimonio con Consuelo 

Suncin, a quien conoció en Buenos Aires, en Agay, Costa Azul, Francia. 

 

 Saint-Exupéry se adentra en su faceta periodística mientras Aeropostal pasaba por 

una crisis económica y finiquita la era de los pioneros. Consigue trabajo en 1932 como 

piloto de pruebas de los hidroaviones para la Compañía Latécoère. Sufre su tercer 

accidente, en peligro de ahogarse en la Bahía de San Rafael, Costa Azul, Francia. El 

cuarto accidente fue en 1935 junto a su camarada Prévot, habiendo tenido que aterrizar 

forzosamente en el Sahara, a doscientos kilómetros de El Cairo, donde pasaron cinco días 

hasta ser encontrados por un beduino en camello. Esta experiencia la narrará con detalle 

en Tierra de los hombres. El quinto accidente ocurre en 1938, en el despegue de un vuelo 

en Guatemala, sufriendo fracturas múltiples y una conmoción cerebral. A causa de su 

maltrecha salud y el presentimiento de guerra inminente, se le destina a la enseñanza 

técnica, y termina de describir Tierra de los hombres que fue publicado en 1939 y 

seguidamente recibe por este el Gran Premio de Novela de la Academia Francesa. Sin 
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embargo, su pasión por volar y su terquedad hacen que consiga la inclusión en el grupo 

2/33 de reconocimiento, continuando con misiones peligrosas de manera intermitente por 

la protección que recibía de sus superiores. Al comenzar la guerra todos los oficiales del 

grupo 2/33 son enviados a Argel y Saint Exupéry regresa a Marsella a instalarse en la 

casa de su hermana. 

 

 Comienzan los primeros esbozos de El Principito en 1939. Paralelamente escribe 

Piloto de Guerra, que se publica ese mismo año en Nueva York convirtiéndose en best 

seller, y Ciudadela, que se publicaría en 1948 como obra póstuma. Prosiguen los viajes a 

Nueva York y Francia. En febrero de 1943 escribe Carta a un rehén y en abril El 

Principito.  

 

 El 16 de mayo de 1943 consigue reintegrarse en el grupo 2/33 bajo autoridades 

americanas; comenzando sus labores en Alguero, para luego trasladarse a Bastia-Brogho, 

en Córcega. Le asignan misiones fotográficas sobre los terrenos y debe aprender a 

manejar los nuevos aviones Lightnings. El 31 de julio emprendió su última misión siendo 

derribado frente a las costas de Marsella. Su desaparición fue un misterio hasta el año 

2000 cuando se encontraron los restos de su avión, un P-38 Lightning en la profundidad 

de las costas de Marsella. Los restos del avión fueron entregados en el 2004 al Museo del 

Aire y del Espacio en Le Bourget. 

 

El periodista Luc Estang distingue en la personalidad de Antoine dos aspectos: la 

del pequeño Tonio y, ya en su madurez, la de Saint-Exupéry. El primero era el de los 

amigos, el rebelde de carácter, de caprichos materiales, gestos despectivos y amistad 

despótica. El segundo es el de los compañeros, con una personalidad cautivadora que 

describe Leon-Paul Fargue en Confluences: 

 

Su cara lo tenía todo: sonrisa infantil y a la vez gravedad de sabio; 

heroísmo discreto y fantasía espontánea; belleza en la mirada y agilidad 

de cuerpo; competencia en la técnica, en el deporte, en poesía, en 

política, en moral, en compañerismo, en elegancia de alma. Estrechar su 
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mano siempre era un acontecimiento. Al divisarle, acudías junto a él y te 

llenabas de ideas nuevas, de sentimientos puros, que te hacían feliz.28 

 

 Saint-Exupéry fue un ejemplo de piloto, de escritor, pero sobre todo de amigo. 

Muere llevando a cabo su oficio, lo que más amaba: alcanzar el cielo, acercarse a las 

estrellas, la luna y el sol, ver desde lo alto la hermosura de la tierra y los hombres que en 

ella habitan. Esa grandeza del oficio la llegó a describir como “ […] el hecho de sentirse 

responsable…Responsable, un poco, del destino de los hombres, en la medida de su 

trabajo.”29 Muestra con su vida aventurera y soñadora, y su poética en busca de la verdad 

de los hombres, que su niñez nunca terminó. Su capacidad de asombro y de reflexión en 

cada experiencia de vida lo llevaron a dejar un legado en sus escritos y en sus vuelos por 

el mundo. Bien sabía él que la máquina del avión era sólo un medio para el fin; un fin que 

es el hombre mismo, y así también reconocía que la tierra enseña más que cualquier 

lectura. La vida, en el oficio particular de cada uno, tal como transmite el autor de El 

Principito, se trata de hacer un mundo cada vez más humano, más habitable.30  

 

 La dedicatoria de El Principito, distinguida por ser una de las más hermosas 

jamás escritas, dice: 

 

A León Werth 

Pido perdón a los niños por haber dedicado este libro a una persona 

grande. Tengo una seria excusa: esta persona grande es el mejor amigo 

que tengo en el mundo. Tengo otra excusa: esta persona grande puede 

comprender todo; hasta los libros para niños. Tengo una tercera excusa: 

esta persona grande vive en Francia, donde tiene hambre y frío. Tiene 

verdadera necesidad de consuelo. Si todas estas excusas no fueran 

suficientes, quiero dedicar este libro al niño que esta persona grande fue 

en otro tiempo. Todas las personas grandes han sido niños antes. (Pero 

pocas lo recuerdan.) Corrijo, pues, mi dedicatoria:  

A León Werth cuando era niño.31 

 
                                                
28 L.P. Fargue apud L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (1956) p. 27 
29 A. Saint-Exupéry, Tierra de los hombres (Gráficas Lauki, Caracas, 1939) p.47 
30 Ibid, p.49 
31 A. Saint-Exupéry, El Principito (Editorial Panapo, Caracas, 1990) p. 4 
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 El mismo León Werth, luego de la guerra, donde pasó esas penalidades, exclamó: 

“La paz, sin Tonio (Exupéry) no es enteramente la paz.”32 

 

 

2.2 La lectura de El Principito por Caldera 

 

 Rafael Tomás Caldera descubre en El Principito un mensaje que se identifica con 

su propia filosofía. Como profesor, obtiene provecho de tan llamativo libro para 

introducir a los jóvenes en la filosofía. A partir de sus clases nace el libro La existencia 

abierta, sobre sus reflexiones sobre El Principito, en el cual también ha basado muchos 

discursos. La existencia abierta consiste en cumplir un “itinerario interior, un proceso de 

maduración”33. Hoy en día encontramos a una humanidad sedienta de felicidad, sedienta 

de compañía y amistad, sedienta de una educación propia en los hábitos y la virtud, 

sedienta del espíritu. El Principito es uno de los muchos caminos que inician a cualquiera 

en la búsqueda de la verdad; pero sin duda es uno de los más hermosos, creativos y 

alegres para aquellos a quienes les gusta soñar. 

 

 ¿Qué es lo esencial en el hombre? Su capacidad de apertura y comprensión del 

mundo. El hombre se va haciendo en su recorrido de vida, en aquello que conoce, en sus 

acciones, en su pensar. Aunque se determina por sí mismo, necesita para ello el diálogo, 

el compartir, el darse a los demás. No es en sí, sino en el otro. Esta capacidad racional, 

referida por Rafael Tomás Caldera como una existencia abierta, se esparce en el mensaje 

de El Principito, que se divide a continuación en cuatro puntos claves: la capacidad de 

asombro, el desierto, el amor y la amistad y el fin. 

 

 La capacidad de asombro es el proceso por el cual tomamos consciencia del 

mundo, de que nuestra existencia está situada en un universo particular, cara a cara con la 

alteridad. El desierto es la situación con las condiciones aptas para conocernos a nosotros 

mismos. Ya conocíamos el exterior, ahora corresponde indagar en el interior, en nuestra 

propia identidad. El amor y la amistad son el gozo de hallar esa identidad en la donación 

a los demás. Y el fin es el principio y la causa de nuestro ser, aquello a lo que 

correspondemos por esencia y hemos de regresar en nuestra existencia. 

                                                
32 Dedicando, [publicación en línea]. 
33 R.T. Caldera, La existencia abierta (Universidad Monteávila, Caracas, 2008) p. 8 



 

 

EL PRINCIPITO: CLAVES PARA EDUCAR EN LA AMISTAD 
	
   	
  

26 

 

2.2.1 La capacidad de asombro 

 

 El agua, dadora de vida en el universo, que limpia, que alivia, que cura. La 

tomamos día a día sin asombrarnos de su valor. En medio del desierto, el Principito y el 

Aviador, sedientos, encuentran finalmente un pozo de agua. El Aviador narra:  

 

Levanté el cubo hasta sus labios. Bebió con los ojos cerrados. Era dulce 

como una fiesta. Aquel agua era algo más que un alimento. Había nacido 

de la marcha bajo las estrellas, del canto de la polea, del esfuerzo de mis 

brazos. Era buena para el corazón, como un regalo.34 

 

¡Qué capacidad de asombro, qué actitud de reverencia ante lo ya conocido! Tanto 

el Principito como el Aviador conocían el agua, pero esta vez era exaltada por la 

imperiosa necesidad que tenían de ella. Esta actitud es la que revela el verdadero valor de 

las cosas. A partir de ahora no necesitan estar sedientos en un desierto para recordar el 

inmenso tesoro del agua. Más que ella como alimento, era ella como fruto de una 

experiencia esforzada entre dos amigos. 

 

En la niñez tenemos una capacidad de asombro natural, perfecta, pues se da por 

primera vez el encuentro con todos los sucesos del mundo. Sin embargo, con el tiempo 

empezamos a acostumbrarnos, a dar las cosas por sentadas, como si fueran gratuitas o por 

azar. Se da un lento adormecimiento ante la belleza de las cosas, un progresivo 

aburrimiento que va matando la vida interior. Lo destaca el Evangelio cuando Jesucristo 

dice: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el 

reino de los cielos.” 35  ¿Qué puede ser el cielo, sino el lugar donde resplandece 

perfectamente lo más esencial del hombre? Para alcanzar esta delicia el camino se 

vislumbra en El Principito. Caldera identifica la niñez como un arquetipo, como la 

“medida verdadera de la madurez personal, manifestada desde luego por su capacidad de 

comprensión, por su – podría decirse – sintonía con lo esencial de la vida”.36 

 

                                                
34 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 55 
35 Mt. 18-3, Biblia de Jerusalén. 
36 R.T. Caldera, La existencia abierta (2008) p. 17 
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Para conseguir esta capacidad de asombro hay que ser sencillos de alma, hay que 

tener una mirada pura y esclarecedora, un oído atento, un corazón abierto a entender 

aquellas cosas que la razón no alcanza. Hay que desarrollar una intuición sensible e 

intelectual que se convierta en virtud. Sería imposible conquistarla con un corazón 

endurecido. Aclara Caldera en el libro Educación General y Filosofía que: “[…] optar 

por la capacidad de asombro es anteponer el conocimiento al pensar reflexivo, esto es, 

aceptar que antes de ser una propiedad del conocimiento, la verdad es una propiedad del 

ser.”37 Reflexionar constantemente en el valor de las cosas, de las personas que nos 

rodean, de sus miradas, de sus atenciones, de su trabajo, de sus expresiones, hará que 

fortalezcamos esta sensibilidad, para allí descubrir un sinfín de detalles, de regalos para el 

corazón. Sólo así todas las cosas serán nuevas.  

 

Pero hay que estar atentos, la verdad no siempre es lo que se muestra. Famoso es 

el dicho: no todo lo que brilla es oro. Por eso encontramos en El Principito repetidas 

veces que es necesario buscar las cosas con el corazón porque los ojos son ciegos. Para 

descubrir la verdad hay que indagar hasta encontrar la simplicidad en el interior de las 

cosas. He ahí su esencia. Narra Saint-Exupéry en Tierra de los hombres: “ […] la verdad, 

usted lo sabe, es lo que simplifica el mundo y no lo que crea caos.”38 Gracias a la 

capacidad de asombro nos percatamos de las cosas, pero su esencia la conocemos en el 

desierto. 

 

 

2.2.2 El desierto 

 

 “Lo que embellece el desierto –dijo el Principito- es que esconde un pozo en 

algún sitio…”.39 El hombre en sí mismo es como un desierto, y en la profundidad de su 

alma hay un pozo, hay un espíritu con el que debemos encontrarnos. El desierto es 

silencio, es luz, es transparencia, es la verdad que reluce instantáneamente en la intuición 

intelectual. Ya hablábamos de una parte de la verdad revelada en la capacidad de 

asombro, pero esta vez resplandece algo más difícil de conocer y aceptar, que es nuestra 

propia esencia. Comporta un reto, porque es allí donde evidenciaremos nuestras miserias, 

                                                
37 R.T. Caldera, Educación General y Filosofía (Ediciones Vértice, Caracas, 1997) p. 24 
38 A. Saint-Exupéry, Tierra de los hombres (1939) p.172 
39 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 54 
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pero es hermoso, porque nos da la dicha de sabernos amados, de sabernos seres 

espirituales. 

 

 Las condiciones que nos impone el desierto hacen que nos despojemos por un 

instante de nuestra realidad física; bien sea un desierto buscado libremente o por 

accidente. Saint-Exupéry lo vivió en el Sahara con su compañero Prévot al haber tenido 

que hacer un aterrizaje forzoso. Sobrevivieron con unas pocas uvas, media naranja y 

bebiendo las gotas de agua que quedaban luego del rocío de la noche sobre las telas del 

paracaídas o las alas del avión. Fueron días de alucinaciones, de una sed amarga que 

quema la garganta y que enciende llamas en los ojos. Sin embargo, el desierto es 

necesario para abrir los ojos del espíritu, para valorar la vida, para reflexionar sobre las 

propias acciones.  

  

 Es esto lo que le ocurre al Aviador. Su encuentro con el pequeño Príncipe no es 

más que un encuentro con su “yo” interior. Analiza Luc Estang: 

 

 El diálogo entre el hombre y el niño es en realidad un monólogo. El 

hombre ya sabe de qué planeta viene el niño y a dónde va; un planeta que 

tiene una estrella por corazón, sí, ¡pero también un planeta que es ‘tierra 

de granito’! Es él mismo. La caída se debe al peso de la herida, la misma 

que permite la transfiguración de uno en otro.40 

 

 Este encuentro es, como dice Caldera, un “despertar” y un “llamado”. El Aviador 

está sumido en el sueño que envuelve a los hombres contemporáneos, que están rodeados 

de problemas mundanos, propios del agite de la ciudad, problemas que no son problemas; 

pero que aun así inquietan el carácter y moldean personalidades. Es un sueño donde el 

espíritu se ve cada vez más fracturado, se pierden las verdaderas jerarquías, y todo gira en 

torno a la individualidad sin voltear la mirada al otro. Por eso la llamada del Principito en 

el desierto, es el fin de la soledad del Aviador, es un percatarse de la presencia del otro, 

para que se abra la posibilidad del amor y la amistad. Resulta irónico, pues pensaríamos 

que en el desierto, con condiciones tan precarias, el hombre se animalizaría. Pero ocurre 

                                                
40 L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (1956) p.38 
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lo contrario, se aprecia la distancia abismal entre el animal y el hombre, se abandona la 

individualidad por encontrarse con la humanidad. 

 

 Al preguntarle a Caldera sobre cómo hallar en la vida cotidiana ese algo que sólo 

resplandece en el desierto, como silencio que destapa lo esencial, respondió: 

 

[…] Ayuda la naturaleza más que el ambiente tecnificado. Pero pensaría 

que lo principal es la preparación: un músculo tenso rechaza la aguja con 

la que quieren inyectarlo. El desierto, y el accidente, sacaron al Aviador 

de sus proyectos. Le permitieron abrirse. Estando ya mi casa sosegada, 

salí sin ser notada, dirá Juan de la Cruz. Entonces puedes encontrar ese 

resplandor de lo real en un árbol bajo la luz de la tarde, en el jardín; en la 

nueva flor de una maceta que cultivas —aquella rosa amarilla de 

Borges…41 

 

 Podemos entonces ser sorprendidos por el desierto en nuestras vidas, o podemos 

buscarlo. Se trata de hallar paz y sosiego. Cada uno sabrá dónde. No podemos negar que 

esto es una lucha para la sociedad actual. La calma es algo tan desconocido para el 

urbanita, quien transita de un lado a otro sin descanso, quien trabaja mecánicamente por 

resultados palpables a corto plazo. Las transacciones y los cambios se dan a cada instante 

y la inmediatez es un valor fundamental. Encontramos que las personas pagan por evitar 

retrasos, pagan por un producto instantáneo, que destruye día a día la tranquilidad de la 

pausa, la necesidad de la reflexión. Es por esto que las relaciones se dejan a medio 

construir. Decía el zorro al Principito que si hubiese una tienda donde la amistad se 

comprase, las personas acudirían allí, ignorando la esencia de la amistad: “Los hombres 

ya no tienen tiempo de conocer nada. Compran cosas hechas a los vendedores. Pero como 

no existen vendedores de amigos, los hombres ya no tienen amigos.”42 

 

 Es la realidad en la que vivimos, pero somos hombres, no nos dejamos determinar 

por nuestro entorno, sino que somos nosotros quienes determinamos nuestro entorno. 

Busquemos pues espacios de calma, de pausa, de silencio, de contemplación para 

encontrar el desierto del Aviador y del Principito en la cotidianidad. El ser humano debe 

                                                
41 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
42 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 47 
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hacerse responsable de esos espacios, debe crearlos, construirlos, conservarlos, pues es 

allí donde el interior será capaz de exteriorizarse y comprenderse. Saint-Exupéry deja las 

siguientes sentencias en su obra póstuma Ciudadela: “El aprendizaje de la oración lo vi 

como aprendizaje de silencio. Y que solo comienza el amor donde no se esperan ya 

favores. El amor es ante todo ejercicio de oración, y la oración, ejercicio de silencio”.43 

 

 

2.2.3 El amor y la amistad 

 

La caridad es el don permanente del hombre que lo lleva a la perfección. La 

caridad, como nos dice Tomás de Aquino, se da en la cooperación entre el amor de 

concupiscencia y el amor de benevolencia, es la fusión admirable de la pasión y el hábito. 

Por eso dice el Aquinate que: “ […] la caridad es madre y raíz de todas las virtudes, en 

cuanto que es forma de todas ellas […]”.44 

 

 Amar es querer el bien para alguien.45 Querer el bien implica el deseo de bienes, 

con carácter de medios, que son percibidos por el amor de concupiscencia. Este amor 

sensible nos indica la bondad de las cosas existentes que podemos alcanzar para hacer 

feliz a ese alguien. En cuanto que ese alguien, es querido por sí mismo. Por lo tanto, es el 

amor de benevolencia el que nos dirige a él, no por la pasión sino por el hábito. 

 

 Ser amado con carácter de medio significa ser deseado por la función que 

desempeña, por la utilidad o efectividad que aporta para llegar al fin. En consecuencia, 

los medios pueden ser cambiados por otros que ofrezcan los mismos beneficios, o 

mejores, para conseguir el objetivo. El amor de concupiscencia no es un amor absoluto 

sino relativo. Menciona Saint-Exupéry en Tierra de los hombres que: “El avión no es un 

fin: es un medio. Un instrumento como el arado”; queriendo transmitir el valor inmenso 

de los instrumentos en cada labor que se desempeña, pero que fungen para servir y 

realizar el ser del hombre.46  

 

                                                
43 A. Saint Exupery apud L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (1956) p. 213 
44 Tomás de Aquino, Suma Teológica, I-II, C. 62 a.4. 
45 Aristóteles apud Tomás de Aquino, Suma Teológica, I-II, C. 26, a.4. 
46 A. Saint-Exupéry, Tierra de los hombres (1939) p.49 
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 Por el contrario, en el amor de benevolencia se da un querer absoluto, se ama con 

carácter de fin. El amor de amistad o el amor esponsal no se trata de querer un bien 

cualquiera, sino de querer a alguien. Ese alguien es el fin en sí mismo, es un querer 

irremplazable, necesario y que da sentido a la existencia. En el libro encontraremos la 

referencia al amor de amistad, dado entre el zorro y el Principito, mientras que el amor 

esponsal corresponde a la relación entre el Principito y su rosa. La diferencia principal es 

que el amor esponsal es perpetuo y exclusivo. Caldera recalca en su análisis que la 

existencia de la rosa se da en el propio asteroide del Principito, mientras que las 

amistades se dan en la Tierra. El asteroide comporta lo más íntimo de la persona. El 

proyecto de vida de los esposos es la vida del otro, mientras que los amigos comparten 

proyectos en común, algunos más pasajeros que otros. Sin embargo, es el amor de 

amistad con el zorro el que prepara al Principito a descubrir su amor esponsal por la rosa 

y la responsabilidad que ella era para él. 

 

 Este amor, enmarcado en la perpetuidad y fidelidad, es declarado por el 

pesimismo contemporáneo como inútil o imposible, pues las relaciones se limitan a 

satisfacer necesidades o intereses puntuales. Todas las relaciones se construyen por 

colaboración mutua. La alienación y la soledad se convierte en una realidad que nos es 

familiar, pero no natural. “Las soledades se alzan bloque contra bloque y nadie sale de 

ellas: ‘El infierno son los demás’ (Sartre)”.47 La vida inmersa en soledad es la vida de un 

Principito que nunca llegó a domesticar a nadie, sino que se limitó a vivir encerrado en su 

propio planeta, sin ofrecerle nada a nadie, convirtiéndose una presencia anulada en el 

universo. 

 

 En cuanto a la amistad, dice C.S. Lewis que es una virtud angélica, pues en ella se 

da puramente el amor de benevolencia, dejando a un lado el amor de concupiscencia. En 

palabras de Lewis: 

 

La amistad es –en un sentido que de ningún modo la rebaja- el menos 

natural de los amores, el menos instintivo, orgánico, biológico, gregario y 

necesario. No tiene ninguna vinculación con nuestros nervios; no hay en 

él nada que acelere el pulso o lo haga a uno empalidecer o sonrojarse.48 

                                                
47 L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (1956) p.123 
48 C.S. Lewis, Los cuatro amores (Ediciones Rialp, Madrid, 1960) p.70-71 
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 La amistad es querer a alguien por medio del hábito y no del afecto. Aristóteles se 

refiere a esta correlación entre personas, determinando que conlleva una deliberación y 

una elección: “[…] el hombre desea bien a los que ama, por sí mismo, no como resultado 

de afectos, sino como resultado de hábito”. 49 Sabemos pues que el hábito es una 

disposición estable del ánimo, es una acción que controlamos libremente y obramos 

cuando queremos. Es una acción dominada por la voluntad de la persona. Ella nos 

humaniza y nos hace más libres, siempre que aspire al bien. 

 

 El amigo debe ser amado tanto como uno se ama a sí mismo, o incluso más. Bien 

leemos en el Evangelio de san Juan que Jesús le dice a sus apóstoles que “ […] no hay 

amor más grande que el que da la vida por sus amigos”.50Así de exigente, así de inmensa 

es la amistad. Honesta, desinteresada, incondicional, gratuita, libre. Para vivirla 

cabalmente se tienen que haber cultivado previamente otras virtudes que la lleven a su 

esplendor. La amistad sólo se da cuando es buena y honesta. No se trata de un simple 

compinche, de unirse al otro por el placer que me da o por la utilidad que comporte. 

Aunque es verdad que una amistad buena puede beneficiar por deleite o utilidad como 

consecuencia de la benevolencia; pero estas características no serían jamás las bases en 

las que se fundamenta, o pronto se derrumbaría la relación. ¿Sería útil o placentero 

entregar la propia vida por los amigos? 

 

 El hábito de la amistad puede ser aprehendido por el testimonio que otros nos 

brindan de ella, por la amistad que uno recibe de otro, o por ponerla en práctica uno 

mismo. Es el zorro quien le enseña al pequeño Príncipe al pedirle que lo domestique. 

“¿Qué significa domesticar?”, pregunta el Principito. La respuesta parece iluminar su 

existencia: “crear vínculos”, le responde el zorro.  

 

Para mí, tú no eres todavía más que un niño parecido a cien mil niños. Y 

no te necesito. Y tú tampoco me necesitas. Para ti no soy más que un 

zorro, parecido a cien mil zorros. Pero si me domesticas, nos 

                                                
49 Aristóteles. Ética a Nicómaco, Libro VIII Cap. V, [Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
UNAM] (Traducción de Francisco Gallach Palés) p. 216.  
50 Jn. 15-13, Biblia de Jerusalén. 
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necesitaremos el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré 

para ti único en el mundo.51 

 

Crear lazos es tejer experiencias en común, disfrutar de gozos y afrontar 

dificultades juntos. Le explica el zorro que una vez domesticado, las cosas obtendrán un 

significado diferente, dándole alegría a la vida: 

 

[…] Para mí el trigo es inútil. Los campos de trigo no me recuerdan nada. 

¡Eso es muy triste! Pero tú tienes cabellos color de oro. ¡Entonces cuando 

me hayas domesticado, será maravilloso! El trigo, que es dorado, me 

traerá tu recuerdo. Y me gustará el rumor del viento en el trigo.52 

 

 El Principito, que estaba afanado por encontrar amigos y conocer muchas cosas, 

no entendía muy bien aquello de domesticar. Parecía una labor que lo comprometía a 

cumplir obligaciones que tomaban tiempo y dedicación; y él no podía distraerse en esos 

asuntos. El zorro le explica la necesidad de los ritos. Los ritos representan los hábitos, la 

libertad en la constancia de los actos. Explica Caldera que la práctica de estos crearán en 

la persona un gozo anticipado por la presencia del otro. Ellos son indispensables “en cada 

familia, como en cada ciudad […], marcan las estaciones, las festividades; permiten el 

encuentro cordial; hacen visible la realidad misma de esa familia, de esas ciudad; la 

mantienen unida”.53 Son escenarios duraderos que conforman la identidad de los pueblos, 

de los grupos sociales, de las relaciones y la identidad personal. Son las relaciones que 

tenemos con los demás y la calidad de ellas las que constituyen el propio ser.  

 

 Finalmente, el Principito es convencido por el zorro y se hacen amigos, se 

conocen, se aprenden a querer, participan de las mismas actividades, juegan juntos. Es 

evidente el papel de la educación en la amistad en El Principito. Con sabias palabras y 

acciones sutiles, el zorro encamina a su amigo a la mutua donación. Le explica los 

conceptos básicos de domesticar, el proceso que ello conlleva, los ritos como elemento 

indispensable. El amigo se convierte también en maestro. El amigo ilumina la vida del 

otro, le da un sentido. 

                                                
51 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 46 
52 Ibid, p. 47 
53 R.T. Caldera, La existencia abierta (2008) p. 69 
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 Así pues le revela su secreto al despedirse: “Sólo se ve bien con el corazón. Lo 

esencial es invisible a los ojos”.54 Ahora el Principito se sabía responsable de las 

relaciones que había construido; era el tiempo que había pasado con su rosa y con el 

zorro lo que los hacía tan especiales. Comprendido el mensaje se dirige a las rosas: “Sois 

hermosas pero estáis vacías […] No se puede morir por vosotras. Por supuesto, un 

transeúnte cualquiera creería que mi rosa se parece a vosotras, pero ella sola es más 

importante que todas vosotras: porque yo la regué […] Porque es mi rosa”.55 La hora de 

la despedida resultó dolorosa, pero regocijante y enriquecedora. 

 

 Es en la praxis de la amistad, y de cualquier otra relación amorosa con el otro, 

cuando tenemos la responsabilidad de detenernos a evaluar nuestras acciones. Hemos de 

convertirnos en filósofos morales que sepan sopesar el correcto camino, donde se dé el 

justo valor de los medios y de los fines, de los amores concupiscibles y de los amores de 

amistad. Si nos damos cuenta de que la persona ha pasado a un segundo plano, tratada 

como un medio, se podría evitar entonces la práctica de amistades por utilidad o por 

deleite. Este es el caso del pequeño Príncipe, al darse cuenta de que había despreciado a 

su rosa, comprendiendo ahora su lugar en el mundo. 

 

 

2.2.4 El fin 

 

 Hemos visto en la capacidad de asombro un descubrir el universo que se nos ha 

dado, en el desierto un descubrirnos a nosotros mismos, y en el amor y la amistad, el 

gozo de realizarnos en la donación a los demás. Ahora nos referimos al fin como aquello 

que constituye para la existencia abierta el motor principal para los tres anteriores. El fin 

es la humanidad. Una humanidad cuyo pensar se concreta en el actuar. Aunque es 

evidente que la filosofía de Saint-Exupéry era una filosofía de la acción; no se trata de un 

actuar por el acto en sí mismo, sino por erigir el espíritu del hombre que es lo que da 

vida, que es la grandeza que hay en él. Se trata de una acción eficaz para conquistar el 

verdadero fin: el hombre.  

 

                                                
54 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 48 
55 Ibid. 
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 El hombre es pues un conjunto de valores por edificar, es un ser en el desierto en 

plena búsqueda de sí mismo. Al preguntarle a Rafael Tomás Caldera, en la entrevista 

sobre su lectura de El Principito, sobre la aceptación de las condiciones del propio 

asteroide, si era posible abandonar el propio planeta e ir en búsqueda de otra identidad, 

nos respondió: 

 

[…] En esa búsqueda y ese camino resulta esencial aceptarse: los datos 

esenciales sobre uno mismo que se han puesto de relieve a lo largo de 

nuestra trayectoria. Pretender otra cosa no sería sino fabricar un 

personaje […] No hay lugar para una fidelidad estática, que sería tan solo 

repetición de lo mismo. Somos siempre él o la misma, decía con acierto 

Julián Marías, pero nunca lo mismo.56 

 

 Queda en claro que el trayecto y el fin se mezclan en una misma cosa, en la 

entrada a una existencia abierta, a una donación del “yo” en el amor y la amistad. Señala 

Luc Estang que el poeta insiste en la sed que tiene de compartir, un ser partícipe del otro 

en el amor y la amistad que, como trayecto y como fin, se convierte en el tema central de 

sus escritos. Bien expresa en Tierra de los hombres, al referirse a las enseñanzas que 

había recibido de un camarada piloto: “La grandeza de un oficio es, quizás, ante todo, 

unir a los hombres: hay solo un verdadero lujo y es el de las relaciones humanas”.   

 

 Saint-Exupéry ha sido catalogado por las personas que lo conocieron y por Luc 

Estang como un humanista, que pretende “ […] perpetuar la primacía del Hombre sobre 

el individuo”57, como él mismo lo plasma en su libro Piloto de Guerra. Erige pues la 

defensa del hombre por encima del individualismo moderno, donde las almas divagan 

aisladas, donde el cuerpo es una maquinaria, la presencia del otro es ignorada a menos de 

que comporte una utilidad y se ignora la espiritualidad ya que impera el materialismo. El 

humanismo de Saint-Exupéry se apega al humanismo clásico, donde el hombre es un ser 

racional y social, donde el “yo” no se da sin un “tú”.  

 

El humanismo de Saint-Exupéry es el de la antisoledad humana. 

Respecto a los principios, puede que tienda a un cierto sincretismo: 

                                                
56 R.T. Caldera, Comunicación personal (22 de diciembre de 2014) 
57 A. Saint-Exupéry, apud L. Estang, Saint-Exupéry visto por sí mismo (1956) p. 122 
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amistad (antigüedad), cuerpo místico (edad media), cualidad 

(Renacimiento), colaboración (mundo moderno). No importa: a través de 

las épocas, suponen todos ellos otros tantos acentos sobre ‘el nudo de las 

relaciones’ que definen al hombre.58 

 

  Más que preguntarse sobre el presente del hombre, se pregunta por su devenir: 

¿Qué será el hombre? Y encuentra su respuesta en el espíritu, en darle un sentido 

espiritual a la vida. Un espíritu que emana de Dios, a quien tenemos que acercarnos 

mediante nuestras acciones. Es entonces cuando se dará a conocer y nos permitirá ser en 

Él.  

 

Describe en Tierra de los hombres la miseria de una familia que viajaba junto a él 

en tren. La madre amamantaba a su hijo, el padre, desnutrido y en sus ropas de trabajo 

tratando de encontrar el sueño, lo retrata como un saco de arcilla. Se imagina sus vidas, lo 

que había sido un pasado de amoríos y de sueños, y lo que era su presente de máquinas 

trabajadoras, estropeados por la angustia; y se pregunta: “¿Por qué esta bella arcilla 

humana se había estropeado?”. Sentía una preocupación profunda por el devenir de los 

hombres, no suscitada por la fealdad o miseria de estos tres personajes, sino por la 

evidencia inminente del abandono del espíritu; respondiéndose: “Sólo el Espíritu, si sopla 

sobre la arcilla, puede crear al Hombre”.59 El Espíritu, como creador, constituye entonces 

el principio y el fin del hombre, explica su pasado, su presente y futuro, impulsándolo a 

un orden superior que lo trasciende en su existencia terrenal. 

 

                                                
58 Ibid, p.124 
59 A. Saint-Exupéry, Tierra de los hombres (1939) p.182 
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3. UNA PROPUESTA EDUCATIVA PARA LA AMISTAD 

 

 

Hemos dicho que la amistad, más que un afecto, es un hábito. Los afectos no 

siempre pueden ser educados, ya que algunos de ellos son intencionados pero otros no, 

nacen inesperadamente en nosotros. En cambio, los hábitos son todos intencionados, 

controlados por la voluntad, por lo cual pueden ser educados. Comparemos pues la virtud 

con un árbol que crece en la medida en que lo cultivamos. Tiene dos grandes ramas de 

donde se derivan la virtud moral y la virtud intelectual. Una vez desarrollado el tronco, el 

árbol cuenta con las partes necesarias para la protección y el mantenimiento de su vida 

vegetal. Pero, sobre todo en su origen, deben haber factores externos a él que contribuyan 

con su progresión. De igual forma, le corresponde a la enseñanza el papel de ofrecer todo 

lo necesario a la persona para el fortalecimiento de la virtud.  

 

 Transferir el conocimiento es parte de la responsabilidad que tenemos las 

personas para con aquellos más cercanos en nuestra vida, y constituye a su vez un 

compromiso que se extiende para con toda la sociedad. Educar en la amistad sería un 

asunto compuesto, en parte por la educación de la virtud intelectual, y otra por la virtud 

moral. Podemos recibir un bagaje intelectual, teórico, del concepto de amistad, por 

ejemplo leyendo a los autores que han hablado de ella, como Aristóteles y Cicerón, o 

analizando casos históricos o de la literatura que sirvan de ejemplo. No obstante, estos 

datos informativos encontrarán un vacío en el alma cuando paralelamente no se comienza 

a vivir en la amistad. Surge entonces la necesidad de ocuparse de la educación moral. Es 

frente al otro que se descubre el propio ser, se revelan nuevas capacidades, se potencian 

los propios talentos. Para el crecimiento de la virtud moral se deben dar espacios que 

propicien una buena práctica de la misma. En el caso de la amistad, serían espacios para 

compartir, dialogar, jugar y ser creativos, y convenientemente pero no necesariamente 

con personas de la misma edad y capacidades. En este espacio de libertad para 

relacionarse con otros, surgirá la simpatía, la confianza, la incondicionalidad del uno con 

el otro, así como se darán los retos del perdón, la honestidad o incluso el enamoramiento.  

 

 Encontramos en la lectura de El Principito un medio valioso para educar en la 

amistad en el ámbito intelectual,  y se aspira con el presente trabajo lograr una propuesta 
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de lectura y reflexión de dicho libro, que permita a los lectores tener un acercamiento al 

cultivo moral de la amistad. Es decir, ofrecer una oportunidad para llevarla a la práctica. 

La intención es que la lectura de tan hermoso libro no solo remueva nuestros sentimientos 

sino que transforme el espíritu, impulsándolo a acciones concretas. Dice Edward J. 

Capestany en su análisis The Dialectic of the Little Prince: “ […] considerando la ética 

como el locus o el lugar de la contemplación, y considerando la sabiduría como la más 

alta de las virtudes contemplativas, podemos acertadamente ver que la filosofía, como el 

amor por la sabiduría, adquiere una significación absoluta”.60 

 

 

3.1 La amistad para una mejor sociedad 

 

Tal como plantea Aristóteles en el capítulo octavo de la Ética a Nicómaco, la 

amistad es natural y necesaria entre los hombres y también para los pueblos. Es una 

virtud que beneficia el interior de las personas, las hace trascenderse a sí mismas para 

darse a los demás, así como colabora al logro del bienestar de las sociedades. En un 

pueblo donde hay amistad, la justicia no sería necesaria, pero donde hay justicia es 

conveniente la amistad. Además, donde hay amigos, siendo la amistad expresión de una 

vida lograda y excelente, es más difícil que se instaure un gobierno despótico y la paz se 

convierte en un proyecto más realizable. 61 

 

Una vez que se vive en amistad, surgirá naturalmente la buena ciudadanía, porque 

somos capaces de comprender y considerar al otro. Se aprende sobre el respeto, la 

tolerancia, la fidelidad, la generosidad, la paciencia, entre otras virtudes sociales 

indispensables para la formación de los ciudadanos. También conseguiremos un ambiente 

propicio para la amistad si contamos con buenos ciudadanos. Es indispensable proteger 

entonces los ambientes para cultivar la socialización y la solidaridad, pues solo ellas nos 

llevarán a la correcta construcción de una civilización del amor, en una cultura que haga 

al ser humano enriquecer su naturaleza inclinada a la búsqueda de la verdad. Por lo tanto, 

                                                
60 E.J. Capestany, The Dialectic of the Little Prince (University Press of America, Maryland, 
1982) p.52 – […] considering ethics as the locus or place of contemplation, and considering 
Wisdom as the highest of the contemplative virtues, we can readily see that philosophy as the 
love of wisdom, becomes utterly meaningful. 
61 Aristóteles. Ética a Nicómaco, Libro VIII Cap. III.  
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en una sociedad que está desintegrada se deben aunar los esfuerzos por atender tanto la 

formación del ciudadano como la formación de la amistad. 

 

En este tema es importante considerar la virtud de la justicia que, al igual que la 

amistad y la ciudadanía, su práctica se considera con respecto a la relación con la 

alteridad, extendiéndose sobre las mismas personas. Es una cualidad moral que obliga, 

aunque de forma diferente que la amistad, pues en ella sí se puede dar la coacción. 

Gracias a ella se impone el bien justo a cada quien según le corresponde. Asimismo, 

propicia el contexto adecuado para el desarrollo de todas las demás virtudes, brindando 

una mayor igualdad para que sea posible la reciprocidad entre los seres humanos.  

 

Dice Rhonheimer en su libro La perspectiva de la moral. Fundamentos de la ética 

filosófica, que hay ciertos principios prácticos de la razón práctica, que son bienes 

humanos fundamentales. Entre ellos destaca el principio de justicia, donde el 

reconocimiento de los demás se debe dar particularmente, de tal manera en que “cuando 

los demás son conocidos y reconocidos como ‘nuestros iguales’ surge aquella amistad o 

solidaridad natural que es el origen y el vínculo de toda convivencia social.” 62  Parte de 

la vida buena, a la que tendemos naturalmente, consiste en compartir la vida con otros. El 

principio de justicia queda inmerso dentro del primer principio de la razón práctica, el 

bien ha de hacerse y buscarse, y el mal ha de evitarse. Pero, nos damos cuenta de que 

cuando la justicia es impuesta por el Estado en una sociedad desintegrada, hay muchos 

individuos que no han pasado por el proceso interior necesario para comprender su 

significado. De ahí que la educación sea tan importante, pues la justicia se podría 

desmoronar en el caso de no contar con el poder necesario para implantar el orden. 

Mientras que con una verdadera formación y vivencia de la amistad se da una hipérbole 

de la justicia, pues con ella se da la búsqueda de la igualdad por añadidura y la sobrepasa 

en afecto.  

   

C.S. Lewis llama a la amistad como un “valor de civilización”, donde se logra un 

coincidir en valores fundamentales y se da una diferenciación con la masa. Se deja de ver 

a través de la lupa del rebaño y se clarifican los valores. Resulta una amenaza para los 

dirigentes del gobierno, de escuelas, de comunidades religiosas, entre otros, que buscan 

                                                
62 M. Rhonheimer, La perspectiva de la moral. Fundamentos de la ética filosófica (Ediciones 
Rialp, Madrid, 2000) p. 294 
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mantener a sus súbditos bajo control. Los gobiernos déspotas serán entonces los primeros 

en combatir la amistad.63 

 

Por otro lado, Kant señala en su libro Lecciones de ética que “cuanto más 

civilizados se vuelven los hombres, tanto más se amplían sus horizontes y tanto menos 

espacio queda para las amistades en sentido estricto.”64 Surge entonces la interrogante de 

por qué es la amistad cooperadora para la civilización, pero la civilización no para la 

amistad. Todo parte de la jerarquía de valores, pues donde se da la amistad primero, surge 

una civilización más humana, mientras que donde la prioridad es la civilización se cae en 

el riesgo de perder las amistades cuando se tornan en un simple medio. La amistad es 

para Kant el caballo de batalla de todos los moralistas poéticos, pues supone el estímulo 

del amor desinteresado dirigido a la felicidad ajena. Este amor a la humanidad se 

contrapone al amor egoísta a uno mismo. ¿Cómo lograr ambos o cuál sería el más 

importante de lograr, el amor a uno mismo o el amor a los demás?  

 

Kant plantea que si comenzásemos por el amor propio nos volveríamos cada vez 

más egoístas y no dejaríamos espacio para preocuparnos por los demás. En cambio, si nos 

preocupásemos por los demás en un primer lugar, tampoco dejaríamos tiempo para 

nosotros mismos, pero en una sociedad donde todos piensan en el otro existiría la ventaja 

de que todos se encontrarían cuidados por la atención de alguien. Los vínculos afectivos 

tejerían un entramado equilibrado de la sociedad, donde la reciprocidad de unos con otros 

lograría el bienestar de la comunidad.   

 

La modernidad ha traído un enorme progreso en muchos ámbitos de la vida, y 

ciertos valores como la libertad han sido ensalzados positivamente. Sin embargo, ha 

arrastrado consigo nociones negativas que han calado en el vivir cotidiano y en las 

mentes de las personas, especialmente aquellos que viven en las grandes urbes. Esas 

nociones negativas, enemigas de la amistad, son el materialismo, el individualismo, el 

hedonismo y el utilitarismo. Estos modos de vida definen el interactuar de las personas 

con las cosas, con los grupos sociales y con las personas individuales. Se da un 

reduccionismo y una cosificación entre los seres humanos al insertarse dentro de una 

dinámica relacional como esta. Al respecto, dice Juan Pablo II: 

                                                
63 Lewis, C.S., Los cuatro amores (1960) p. 70 
64 I. Kant, Lecciones de ética  (Editorial Crítica, Barcelona, 1988) p. 251 
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El hombre contemporáneo tiene pues miedo de que con el uso de los 

medios inventados por este tipo de civilización, cada individuo, lo mismo 

que los ambientes, las comunidades, las sociedades, las naciones, puede 

ser víctima del atropello de otros individuos, ambientes, sociedades. La 

historia de nuestro siglo ofrece abundantes ejemplos.65 

 

En efecto, hoy el caso generalizado de nuestra sociedad gira sobre el eje de la 

individualidad, donde la amistad pareciera imposible de lograr, pues nadie necesita de 

nadie. Estamos pasando constantemente por contradicciones en nuestro actuar, el 

individuo se encuentra fracturado en su interior, confundido y en una inmensa soledad. 

Bien sabemos que abundan los medios de comunicación y las redes sociales, pero 

contrariamente continúa el incremento de problemas de socialización, de depresiones y 

suicidios.  

 

A pesar de estas características del mundo moderno y postmoderno, nada debe 

empequeñecer el ánimo con el cual se predica la amistad, pues la naturaleza del ser 

humano sigue siendo la misma, y de lo que más sed tiene el obrar humano es de dar y 

recibir amor. Su dignidad se halla en su ser y se realiza en el amor ¿Cómo retomar el 

camino del buen vivir, virtuoso y no materialista, en las sociedades? Dice Rafael Tomás 

Caldera en su libro Visión del hombre, la enseñanza de Juan Pablo II: “Sólo el Espíritu 

da vida (Cfr. Juan 6, 63) y renueva la faz de la tierra. En él está ‘la respuesta a todos los 

materialismos de nuestra época’ (Redemptor Hominis 18).”66 La misma réplica que da 

Saint Exupéry, comentada en el final del capítulo II.  

 

La solución es que ha de haber una revivificación del espíritu, un volver a 

concentrar la mirada en él para fundar las bases de la vida, ya que la vida profesional, la 

riqueza, la fama o la capacidad intelectual carecerían de sentido si no confluyen en el 

amor. Asimismo, Caldera nos recuerda las palabras que dijo Juan Pablo II a los 

venezolanos al despedirse en 1985 luego de su primera visita al país: “ […] venezolano, 

renueva tu fe. Y llévala a tu vida personal, a la familia, al empeño por la justicia, a la 

                                                
65 Juan Pablo II. Carta encíclica, Dives in misericordia, sobre la misericordia divina (1980)  
66 R.T. Caldera, Visión del hombre, la enseñanza de Juan Pablo II (Ediciones Centauro, Caracas, 
1986) p. 31 
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solidaridad con el pobre, y con quien sufre.”67  En efecto, se debe invertir el orden de 

criterios en la sociedad. Vivir virtuosamente en la amistad y en el amor sería la base sobre 

la cual se fundarían los órdenes de la política, la economía, las ciencias y las artes. Es 

importante recordar que el logro de este entramado social en la amistad no puede 

desvariar jamás en asuntos sentimentales, debe forjar sus raíces en el hábito social, 

interiorizado por cada individuo. 

 

Ineludiblemente nos incumbe retomar la educación en el amor y la amistad, para 

construir una cultura de bien, que alcance la comunicación y solidaridad necesarias para 

el inicio de pequeñas comunidades. Bien sean comunidades deportivas, religiosas, 

culturales o artísticas, es imperioso que en cada uno de ellos se promueva una conducta 

laudable para con el resto de la sociedad, suponiendo un motivo de inspiración hacia el 

respeto y la confianza entre otros grupos sociales. Aunque la propuesta educativa que 

actualiza el presente trabajo es posible llevarla a cabo individualmente, es recomendable 

llevarla a cabo en un grupo de lectura, bien sea en el salón de clases, como fue el caso de 

Rafael Tomás Caldera en la Universidad Simón Bolívar, o como actividad extracurricular 

con personas que tengan el interés de tener un acercamiento a la amistad.  

 

 

3.2 Sobre la educación moral del lector 

 

 El ser humano modela su propio actuar a partir de referentes. Esa tendencia a la 

imitación la tienen todos los animales, pero especialmente las personas, pues necesitamos 

ejemplos para darle sentido a nuestra vida y nuestras acciones, que no son sólo medios 

para alcanzar algo, sino que nos constituyen, son parte de lo que somos. Esta necesidad 

de contemplar en otro las virtudes, es lo que engancha al público a la literatura, al teatro, 

al cine, entre otras artes que representan personajes con quienes nos identificamos a partir 

de sus características personales y de las situaciones que les toca enfrentar. Estos 

ejemplos sirven de motivación, guía e inspiración tanto para bien como para mal, lo que 

abre a un amplio tema sobre la responsabilidad de las obras, relacionado a las 

consecuencias que generará en la sociedad, siendo clave su aporte al bien común. 

 

                                                
67 Ibid. p. 87 
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 Antoine de Saint-Exupéry ha dejado un legado maravilloso con su obra El 

Principito, donde esclarece la idea de la búsqueda de la propia identidad y la fidelidad a 

ella mediante la práctica de las virtudes, elevándose entre ellas la amistad a lo largo del 

viaje vocacional del pequeño Príncipe y del Aviador. Este libro constituye un referente 

mundial que sirve a niños, jóvenes y adultos para que se apliquen en la vivencia 

estimable de la virtud.  

 

 Al dedicar el libro, Saint-Exupéry nos revela la intención que tiene de dirigirlo a 

los niños: “Pido perdón a los niños por haber dedicado este libro a una persona mayor.”68 

Es un libro para niños pero que ha sido dedicado a un adulto, cuando era niño. Los 

valores que nos invita a conocer, vivir o recordar el pequeño Príncipe pueden ser 

comprendidos desde la edad escolar, cuando la capacidad de captar un mensaje es mayor. 

Sin embargo, es preferiblemente un libro para adultos. Aclara Edward J. Capestany sobre 

este punto: “De hecho, a través del libro los “adultos” son descritos como obstáculos para 

la interiorización y del conocimiento metafísico, no como obstáculos para la amistad.”69 

Constituye por tanto, también un libro para adultos, que con una actitud de humildad, 

estén dispuestos a regresar a la niñez, a ver a través de los ojos de un niño y de admirarse 

con la capacidad de asombro que hemos descrito en el capítulo II. Con personajes 

amenos, con una trama sencilla y un vocabulario llano, se nos transmite el mensaje más 

profundo, aquello esencial para todos los seres humanos. 

 

 La educación moral debe iniciarse desde las primeras etapas del crecimiento y 

debe fortalecerse con el pasar de los años. Edward J. Capestany habla sobre este tema en 

la discusión del capítulo XXI, donde se da la amistad del Principito y el zorro: “ […] la 

génesis de la consciencia moral está enraizada en el respeto a los demás, y la intervención 

del “otro” es la condición necesaria para el primer reconocimiento de la ley y de su 

transgresión.” 70 Señala que la fenomenología se refirió a esto como la intencionalidad 

que se da en la estima que se tiene hacia el otro.  

 

                                                
68 A. Saint-Exupéry, El Principito (1990) p. 4 
69 E.J. Capestany, The Dialectic of the Little Prince (1982) p.7 - Actually, all through the book, 
“adults” are described as obstacles to insight and metaphysical knowledge, not as obstacles to 
friendship. 
70 Ibid, p.25 - […] the genesis of moral conscience is rooted in the respect for others, and the 
intervention of the “other” is a necessary condition for an “at first sight” acknowledgement of law 
and its transgression. 
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 La psicología ha intentado estudiar el proceso del aprendizaje y desarrollo de la 

vida moral en el ser humano. Algunas teorías pueden iluminarnos para comprender el 

aporte que puede dejar la lectura de El Principito desde temprana edad. Demos un vistazo 

a las etapas dadas en el aprendizaje de la moral, que conducen al sentido de justicia 

inmanente, propuestas por Piaget (1952) y ampliadas por Kohlberg (1963): 

 

1. Etapa preconvencional: en esta etapa no hay una capacidad de aprehender la 

intencionalidad del actuar, por lo cual se deben imponer controles de conducta y 

utilizar medios que orienten al individuo a las acciones deseadas. 

2. Etapa convencional: ya existe una comprensión de la unión de 

intencionalidades de un grupo para lograr el orden, utilizando la ley. 

3. Etapa posconvencional: período que va más allá de la ley, pues supone una 

comprensión profunda del actuar, una regulación interna en conformidad a los 

principios éticos universales de justicia e igualdad.71 

 

 Por otro lado, encontramos la teoría de la empatía de Hoffman (1992) quien 

considera la sensibilidad ante un evento moral, referida como empatía, el correcto camino 

para el desarrollo moral y social. Pareciera entonces que dicha teoría encaja con la 

educación en la amistad, virtud con importancia radical en la moral y en la vida social. 

Hoffman define la empatía como:  

 

Respuesta vicaria que es más apropiada para la situación del otro que 

para la nuestra. Se desarrolla en paralelo con un componente cognitivo, 

de allí que el nivel de empatía depende del nivel de conocimiento y su 

desarrollo corresponde al desarrollo del conocimiento de sí mismo y de 

otros.72 

 

 Los niveles de desarrollo que propone son: 

 

1. Empatía global: cuando el infante no es capaz de distinguirse a sí mismo de los 

demás. 

                                                
71 C. León de Viloria, Secuencias de desarrollo infantil integral (Universidad Católica Andrés 
Bello, Caracas, 2012) p. 201 
72 M. Hoffman apud C. León de Viloria, Secuencias de desarrollo infantil integral (2012) p.203 
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2. Empatía egocéntrica: aunque ya se han captado las diferencias físicas con otras 

personas, todavía no se ha alcanzado la afectividad empática. 

3. Empatía por los sentimientos de los demás: alcanzada en la edad preescolar, 

cuando ya se es capaz de distinguir roles, y de comprender que el otro tiene 

sentimientos diferentes a los de uno mismo. 

4. Empatía por las condiciones de los otros: se da en la edad escolar, cuando el 

niño comprende y analiza, desde la perspectiva de otros, algún evento moral. 

Puede además comprender lo que ello afecta a la familia, a la escuela o al país.73 

 

 La edad escolar es entonces cuando consideramos a la alteridad de forma 

compleja, física, intelectual y afectiva. Es en este momento de madurez de la empatía que 

podemos entonces comprometernos conscientemente en una amistad. La psicóloga 

venezolana Chilina León de Viloria en su libro Secuencias de desarrollo infantil integral 

expone los resultados de su investigación, de los cuales nos interesa ciertas características 

de los niños para poder recomendar a los lectores de El Principito, una edad inicial para 

la emprender la lectura.  

 

 La psicóloga venezolana caracteriza la edad de los 8 años como aquella en la que 

ya se ha consolidado la empatía hacia los miembros de la familia, hacia las personas 

conocidas en la escuela y otros grupos a los que pertenezca y, además, es capaz de 

empatizar con nuevos integrantes. Sin embargo, el niño de 8 años sigue resolviendo las 

situaciones como buenas y malas a partir de las consecuencias que tenga sobre él. A los 9 

años de edad se analiza lo bueno y lo malo en función de las causas, las consecuencias e 

intención de la conducta de otros. A los 10 años, el niño es capaz de evaluar lo bueno y lo 

malo en su propia conducta y a los 11 años lo comprende valorando lo que ha sido 

pautado por la sociedad. La persona pasa a entender lo bueno y lo malo en función de la 

relatividad de los hechos a los 12 años, cuando es capaz de iniciar su código de valores 

personales integrando la experiencia que ha tenido en el hogar, la escuela y la comunidad. 

Además, para entonces el niño ha alcanzado la madurez para establecer reciprocidad, 

disfruta de la lectura de cuentos y novelas históricas, es capaz de evocar los mensajes que 

él contiene y es capaz de llevar a la práctica las virtudes que le sugiere. A partir de tal 

investigación concluimos que la lectura de El Principito es recomendable a partir de los 

                                                
73 C. León de Viloria, Secuencias de desarrollo infantil integral (2012) p. 201 
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12 años de edad. Chilina León de Viloria hace un llamado en su libro a reforzar los 

mecanismos de aprendizaje para el desarrollo moral y expresa sobre ellos: 

 

Esta es la clave para salir adelante ante la crisis de valores, la cual está 

adquiriendo un auge vertiginoso en nuestro país, dado la incoherencia 

entre las palabras y las acciones en los ámbitos gubernamentales, 

comunitarios, escolares y familiares. Por ello, creemos que la formación 

en valores es un tema a trabajar multicontextualmente, con énfasis en la 

posibilidad de mediación de los adultos que están cerca de las nuevas 

generaciones en desarrollo, con quienes es necesario compartir a diario 

las incongruencias que observan a su alrededor y permitirles procesar sus 

experiencias. Hoy más que nunca los niños necesitan de un 

acompañamiento diario y caluroso, y los adultos de un proceso de 

fortalecimiento de valores espirituales que guíen su vida, a fin de 

encontrar caminos  para enrumbar la formación moral de nuevas 

generaciones.74 

 

 Los adultos también necesitan un fortalecimiento de los valores. Recalcamos pues 

que El Principito no debe ser encasillado como un libro de niños, sino que ha de ser leído 

y considerado profundamente por los adultos también. De hecho, dice Edward J. 

Capestany que existen diferentes niveles de comprensión del contenido del libro. En 

primer lugar está el nivel de la “niñez verdadera” donde reina la humildad, la naturalidad, 

la sencillez, pero también la ingenuidad que inhabilita el conocimiento del mal. El 

Principito no se trata de un cuento de hadas donde no aparecen verdaderos problemas, y 

es por esto que para comprenderlo cabalmente este nivel de niñez ha de ser superada. El 

segundo nivel de conocimiento se da emotivamente.  Una vez comprendida la teoría de la 

vida, la persona debe enfrentar problemas donde no todos piensan o actúan con bondad. 

Se abre paso al pesimismo cuando somos defraudados por la realidad. Aunque pareciera 

negativo, es un nivel que implica una madurez en el juicio.  

 

Aparecen los obstáculos en el tercer nivel del conocimiento, cuando el significado 

de las cosas se ve alterado por el positivismo latente en nuestra época, donde la 

percepción sensitiva impera en la cultura, y se ignora todo lo que no sea observable. La 

                                                
74 Ibid. p. 206 
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verdad pasa a ser un asunto de conveniencias ante el empirismo, el materialismo y el 

relativismo que intervienen destructivamente en su búsqueda. El cuarto nivel, se trata de 

una “niñez espiritual” en el plano natural y sobrenatural de la vida, donde el intelecto se 

eleva sobre la afectividad. 75  Este punto se reflejó en la capacidad de asombro, 

desarrollada en el capítulo II. Sería imposible determinar una edad exacta en la que ya se 

haya logrado este nivel de conocimiento, cada persona madura a su propio ritmo. 

Además, aunque todavía no poseamos dicho nivel, lecturas como El Principito podrán 

dar el empujón necesario para alcanzarlo. 

 

 Educar es ofrecer las herramientas para que el aprendiz siga el mejor camino a su 

felicidad. Dice Aristóteles en Ética a Nicómaco que: “De aquí que debiéramos haber sido 

instruidos de manera particular a partir de nuestra tierna juventud, según palabras de 

Platón, de modo que nos deleitásemos y apenásemos por lo que fuera debido; porque ésta 

es la juiciosa educación”.76 Las virtudes son ese camino a transitar para encontrar el 

equilibrio adecuado en relación a los placeres y dolores. Es por esto que educar en la 

amistad es prioritario antes de educar otras virtudes, ya que en ella intervienen los 

afectos, pero no se debe tratar de ellos, debe forjarse más bien como hábito. Hemos de 

educar hasta el punto donde el alumno ya sea capaz de ser auto pedagogo, donde el sujeto 

sepa exigirse y corregirse en cuanto a sus penas y deleites, en un correcto discernimiento 

del bien para sí y para los demás.  

 

Rafael Tomás Caldera en su publicación Educar en Venezuela deja en claro el 

concepto de educación diciendo: “la educación es transmisión de vida, no manipulación 

ni acondicionamiento.”77 Propone entonces una educación que coopere a la construcción 

del ser de la persona e invita a los padres y profesores, encargados de dicha labor, a 

educar con lo que son, a vivir una vida digna como educadores, que permita poner en 

marcha el proceso de maduración del aprendiz. “Educar será ante todo ayudar a cada uno 

para que conquiste el pleno uso de su libertad. Es pues, una tarea liberadora, orientada a 

que cada quien llegue a ser plenamente él mismo, ella misma”.78 Enseñar a saber no solo 

implica la aprehensión de una verdad, sino su aplicación en el actuar moral, en 

exteriorizar aquello que ya se ha interiorizado. 

                                                
75 E.J. Capestany, The Dialectic of the Little Prince (1982) p.37  
76 Aristóteles. Ética a Nicómaco, Libro II Cap. III, p. 39. 
77 R.T. Caldera, Educar en Venezuela (Altolitho C.A., Caracas, 2008) p.9 
78 Ibid, p. 20 
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 Concluimos este apartado resaltando en palabras de Kant la importancia de una 

educación moral que impulse a la práctica: 

 

Los hombres se vanaglorian de tener un buen corazón con sólo desear 

que todos sean felices. Pero únicamente posee un buen corazón aquél que 

contribuye con algo a dicha felicidad. Por eso, toda enseñanza moral 

estriba en que nuestra complacencia en la felicidad ajena sólo es válida 

en cuanto encontremos placer en propiciar ésta. En virtud de lo cual la 

felicidad ajena no constituye un objeto de complacencia en sí mismo, 

sino en tanto que hayamos prestado nuestra cooperación a su logro. 79 

 

 

3.3 La amistad y las redes sociales 

 

En los siglos XVIII y XIX se dio el fenómeno social del tránsito de la vida rural a 

la vida urbana, de la vida orgánica a la vida mecánica. Era un cambio que estaba 

removiendo las estructuras de lo societario, era una revolución que afectaba todas las 

dinámicas sociales entre persona y persona. Simmel nos habla de elementos como la 

ciudad, el dinero, la intensificación de la vida sensorial y el intelecto, como las nuevas 

nociones que regulaban la vida moderna. La ciudad, como el lugar donde hay un exceso 

de formas, colores y movimientos que rebosan la sensorialidad. Los sentidos, como los 

órganos con mayor actividad, siendo pasivos a todo lo que transita ante ellos. El cúmulo 

de impresiones causados en ellos han de ser luego economizados y filtrados por el 

intelecto, que actúa como facultad de regulación para lograr desvincular al ser humano de 

la sobrecarga afectiva. Finalmente, el dinero, como el gran medio simbólico que revierte 

los valores de la sociedad con el proceso de espiritualización de la materia, convirtiendo 

los medios en fines y los fines en medios.80 

 

Hoy en día es evidente que la opinión pública y las redes sociales constituyen otro 

gran medio simbólico para la sociedad, que se añade a los antes mencionados: la ciudad, 

el dinero, los sentidos y el intelecto; y que se encarga de regular el intercambio de 

información, opiniones, compromisos, entre otros. El internet y la tecnología son el 

                                                
79 I. Kant, Lecciones de ética (1988) p. 244 
80 F. Múgica, Sobre la Filosofía del dinero [Material de clases] (04-2015) 
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soporte material para este nuevo medio simbólico, como factor que sistematiza la vida en 

las grandes urbes. Los seres humanos están conectados constantemente, leyendo noticias 

internacionales, nacionales, sobre sus temas de interés, hobbies y entretenimiento. Pero, 

no sólo se encuentran presente en aquellos temas, quizá poco vinculados con la intimidad 

de la persona, como antes era el periódico, sino que también han avanzado hasta el 

ámbito de los amigos, la familia, la escuela y el trabajo. Actualmente las notas de un 

examen no las transmite el profesor en presencia de su alumno, sino que muchas veces 

son publicadas en una plataforma en línea. Las reuniones laborales son video 

conferencias que se pueden hacer por teléfono, Skype, Facetime, entre otros. Vemos 

también que una invitación a pasear de un amigo a otro es a través de un mensaje de texto 

al teléfono móvil, o una felicitación de cumpleaños es publicada en Facebook. Las 

familias y los amigos, muchos de ellos instalados en diferentes países, tienen grupos de 

WhatsApp para enviarse fotos y compartir los eventos importantes. La presencia 

necesaria del otro en una relación que antes era física y directa, pasa a ser sustentada por 

la tecnología, abriendo la posibilidad de mantener relaciones donde antes se perdían, pero 

con la desventaja de fundar un contacto humano mediado por artificios. 

 

 Algunos sociólogos de principios del siglo pasado, entre ellos Ferdinand Tönnies 

y Georg Simmel, pensaron que la sociedad urbana sería un mero constructo mecánico 

donde reinaría el individualismo, causando graves efectos disgregantes que el Estado no 

podría contrarrestar. A ello respondió Emile Durkheim que la nueva vida urbana es tan 

absolutamente natural como los pequeños agregados de la familia o las tribus. La vida 

urbana no es ni menos orgánica, ni menos interna.81 El ser humano es capaz, por su 

intelecto y por su espíritu, de generar nuevas formas de integración humana sobre nuevas 

bases. Las sociedades son capaces de generar nuevas formas de regulación para mantener 

el vínculo social. Esta respuesta, así como aplica al cambio de lo rural a lo urbano, aplica 

también al cambio dado en la tecnología, fundándose una ciudad digital donde ahora 

interactuamos. Aunque no podemos ignorar que, como todo cambio de costumbres, 

implica un reto, una adaptación. Ana María Romero Iribas en su libro La innecesaria 

necesidad de la amistad nos dice: “Las redes sociales forman parte de un modo de vivir, 

que es el actual, del que se desprenden retos, oportunidades y riesgos que también se 

aplican al terreno de la amistad”.82  

                                                
81 Ibid. 
82 A.M. Romero, La innecesaria necesidad de la amistad (Eunsa, Pamplona, 2011) p. 116 
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 Al hablar de la amistad en las redes sociales, muchas veces se aborda el tema 

desde una perspectiva negativa, pero es necesario reconocer el maravilloso medio que son 

para la comunicación entre las relaciones, y para ello hemos de cuidarnos de darle un uso 

equivocado. Pareciera que la tecnología presenta más problemas para un correcto 

interactuar con los demás. Se ha destacado en otras investigaciones el peligro de la 

dependencia de los móviles, que distrae la atención para una verdadera contemplación y 

para una completa vivencia de las actividades que realizamos en el presente. El reciente 

artículo en línea de Samantha Schroeder titulado Beyond the Screen: Love in a Time of 

Social Media lo expresa con las siguientes palabras:  

 

¿Cuántos de nosotros estamos verdaderamente presentes en nuestro 

rostro? En nuestra vida diaria, la mayoría estamos mirando hacia abajo, 

preocupados por la tecnología que está en nuestras manos. Estamos 

absortos en nuestros propios mundos comunicativos. Miramos hacia 

abajo, rechazando los rostros de los demás, una postura que niega 

cualquier alteridad que nos pasa por el lado. Preferimos encarar a la masa 

ausente de rostro en el internet en lugar de encarar la masa de rostros que 

nos rodean en la realidad.83 

 

 Entre otros problemas existen algunos como la competitividad por la popularidad, 

medido en la cantidad de seguidores o la cantidad de likes, la creación de identidades 

falsas o que transmiten una imagen falsa de uno mismo, el deterioro y mal uso del 

lenguaje, dando paso a malinterpretaciones y malos hábitos, el ciberbullying, cuando se 

despliegan mensajes ofensivos o discusiones online, o el sexting, que implica mensajes o 

imágenes sexuales. Sin embargo, estos son los mismos riesgos que existen en la vida real, 

que quizá se ven más alarmantes ante la identidad digital. Sin duda hay una nueva 

realidad ante la cual surgen nuevas necesidades. Por ser un mundo en el que todavía 

estamos entrando, y en el que cada día se inventan más formas de complementarlo, debe 

desarrollarse y difundirse la educación en la moral mediática. Hay que reforzar los 
                                                
83 S. Schroeder, Beyond the Screen: Love in a Time of Social Media (The Witherspoon Institute, 
New Jersey, 2015) - How many of us are truly present in our faces? In our daily lives, most of us 
are looking downward, preoccupied with the technologies in our hands. We are absorbed in our 
own carefully curated worlds of communication. We look down, away from the faces of others, a 
posture in denial of every thou that passes us by. We prefer to address the faceless mass of others 
on the internet rather than the mass of faces around us in reality. 
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conceptos de las relaciones interpersonales, que implican conocer a la persona 

cabalmente y lograr una comunicación integral con ella, no limitándose a los medios 

digitales, sino dándoles a estos su verdadero valor dentro de la jerarquía de medios. 

 

 Las redes sociales no pueden sustituir el trato real, en presencia de la otra persona, 

sino que deben fungir como complemento, como un medio para mantener esas relaciones 

que ya hemos hecho. También es verdad que puede darse el comienzo del vínculo a 

través de las redes, con la prudencia necesaria, pero si es así, la amistad debe concretarse 

luego con un conocimiento directo del otro y no quedarse únicamente en la realidad 

virtual. La amistad es un ideal mucho más grande que los medios que para ella 

utilizamos. Dice Samantha Schroeder hacia el final de su artículo que ser domesticados 

nos salva del narcicismo y del egoísmo, y que sólo cuando somos capaces de despegarnos 

de las pantallas podemos empezar a comprender la responsabilidad amorosa que tenemos 

en nuestras relaciones. 84 

 

 La amistad merece nuestra atención y cuidado. Debemos reforzar la educación 

adecuada para socializar, tomando en cuanta los diferentes medios que para ello existen, 

así como también educar en la manera adecuada de emitir noticias, opiniones o 

comentarios en la web. La amistad es un arte que debemos dominar con los detalles, no 

una experiencia mecánica de teclear letras para enviar mensajes breves al amigo. Nos 

comparte Ana María Romero Iribas:  

 

Me gusta pensar en la amistad como en un arte. Como en un cuadro que 

se pinta, en ella hay encuentro, dejamos entrever el alma, lo damos todo, 

pide brochazos y pinceladas finas, exige pasar la espátula y pintar de 

nuevo cuando hay errores, requiere un diálogo permanente y saber 

dejarse llevar. No sabes cómo va a resultar, suele ser sorprendente, te 

lleva más allá de ti mismo…85 

 

Dediquémosle la atención que amerita. Compartamos con el amigo mensajitos, 

fotos, videos, canciones, pero recordemos que lo esencial es invisible a los ojos. 

Recordemos que el amigo necesita de nuestra presencia, de nuestra mirada, de nuestros 

                                                
84 Ibid. 
85 A.M. Romero, La innecesaria necesidad de la amistad (2011) p. 135 
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abrazos, de nuestra sonrisa y de cualquier expresión que tiene ciertamente un matiz 

mucho más especial que cualquier emoji. Dediquémosle tiempo para crear los lazos que 

cambiarán y moldearán las identidades y el devenir de cada uno. 

 

 

3.4 Propuesta de análisis para la lectura de El Principito 

 

A la publicación de El Principito han seguido la divulgación de varios análisis de 

lectura, entre ellos hemos visto en el presente trabajo el análisis del Prof. Rafael Tomás 

Caldera con su libro La existencia abierta. Entre otros, podemos encontrar para escolares 

el libro Parcours de lecture: Le Petit Prince de Maryse Brumond (2000), un 

acercamiento filosófico para adultos en The Dialect of the Little Prince de Edward J. 

Capestany (1982) y Claves para una lectura filosófica de El Principito de Andrés 

Jiménez (s.f.). 

 

El presente Trabajo de Fin de Máster ha visto oportuno elaborar una propuesta 

educativa como nueva alternativa de análisis de lectura. Se trata de invitar a la amistad, 

conjugando la literatura y la práctica.  Consiste en un manual interpretativo que busca 

iniciar en el lector la virtud moral de la mano de la virtud intelectual, cooperando a que 

pueda realmente encontrarse con lo esencial en su propia vida. Está estructurado en siete 

partes: la capacidad de asombro, el desierto, los baobabs, el viaje, “lo esencial es invisible 

a los ojos”, la rosa y “despacito hasta la fuente” de La existencia abierta. Esta última hoja 

busca promover el estudio de El Principito con el acompañamiento de la reflexión 

filosófica de Rafael Tomás Caldera, quien plasmó en La existencia abierta su propio 

pensar complementado con las conclusiones de estudiantes venezolanos a quien dio 

clases por muchos años en la Universidad Simón Bolívar, y que sirvió de inspiración y 

fuente para este mismo trabajo. 

 

El contenido de cada página consta de una primera parte con una breve reflexión y 

de una segunda parte que motiva a concretar ciertos propósitos relacionados con el 

contenido. Además hay una página con la metodología para el profesor con 

recomendaciones para su preparación como líder del grupo, sugerencias de posibles 

lecturas y actividades a realizar con los miembros del grupo, que pueden ser intercaladas 

con los momentos reflexivos. 
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Solemos encontramos ajenos a las historias que leemos, y a veces, cuando las 

historias son buenas, queda en nosotros unas terribles ganas de inmiscuirnos en ellas 

como un personaje más. Esta propuesta relaciona la historia de El Principito con nuestras 

propias vidas, y depende de nosotros si queremos dejarlo entrar a ser partícipe de nuestra 

intimidad. Muchas veces las personas se deleitan con lo que ven, con lo que leen, con lo 

que escuchan, pero pocas lo hace parte de sí. Las intenciones, las emociones, los 

propósitos, hay que traerlos a tierra, hay que estacionar nuestro propio avión en el 

desierto. El mundo, la sociedad, nuestros amigos nos esperan. ¿De qué me sirve pensar en 

el amor y la amistad si no soy un buen amigo en la realidad? Escribía Leonardo Polo en 

su artículo La amistad en Aristóteles: 

 

El deseo de amistad surge rápidamente pero la amistad no. […] La virtud 

del amigo consiste en querer…como el querer es una actividad 

(energeia), la amistad es más excelente en los seres humanos más 

activos. […] sólo si los amigos son activos, la amistad existe. Si el amigo 

se limita a esperar beneficios, la amistad desaparece. En su lugar 

aparecería la filantropía.86 

 

 Quedarnos en la filantropía sin actividad es una pasividad donde los anhelos 

resultan ociosos. Por eso la importancia de esta propuesta educativa como propulsora de 

acción en sus lectores. Sin embargo, dicha propuesta debe contar con profesores o líderes 

comprometidos con la vida de sus aprendices. El profesor debe tener el acercamiento 

necesario para tocar las mentes y los corazones de aquellos a quienes buscamos formar 

como buenos amigos, para hacer de esta herramienta verdaderamente eficaz.  

 

Kant en su libro Lecciones de ética define el deseo práctico como: “aquél que no 

se ajusta demasiado al objeto, sino que pone sus miras en las acciones por medio de las 

cuales se lleva a cabo ese objeto”.87  No nos obsesionemos tanto con el zorro o con la 

rosa sino con las acciones que nos llevan a cultivar el amor y la amistad con ellos. 

Nuestra satisfacción en el logro de la felicidad del otro ha de florecer en las acciones 

eficaces que hagan real ese bienestar. 

                                                
86 L. Polo, La amistad en Aristóteles, “Anuario Filosófico” 32 (1999) p. 477-485 
87 I. Kant, Lecciones de ética (1988) p. 243 
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CONCLUSIONES 

 

A lo largo de este Trabajo de Fin de Máster se ha llevado a cabo un acercamiento a 

las claves para educar en la amistad a través del análisis de El Principito, haciendo una 

reflexión sobre su contenido y sobre el pensamiento de Saint-Exupéry y de Rafael Tomás 

Caldera, en su libro La existencia abierta. La imperante urgencia de educar en una 

reflexión filosófica que invite a la práctica de una vida moral honrada ha suscitado el 

interés de elaborar este trabajo ya que el mundo necesita, específicamente Venezuela, 

reconstruir las bases de la sociedad.  

 

El Principito es un libro de un amplio espectro pues su contenido tiene un mensaje 

filosófico de carácter universal, siendo capaz de abarcar el interés de una persona de 

cualquier edad y condición. Por esta razón se escogió como herramienta para ofrecer una 

alternativa en la educación de la amistad, a la que podría darse inicio desde lo 12 años de 

edad. Bien sea leído y analizado por un niño o un adulto, su mensaje reflexivo invitará a un 

fortalecimiento de los valores de la persona. Se tomó como punto de partida el pensamiento 

de Rafael Tomás Caldera, filósofo ejemplar que se ha dedicado a la educación en 

Venezuela y que conoce en detalle las necesidades que tanto clama la sociedad. Al haber 

hecho un recorrido por su vida nos percatamos de la importancia de mantener el registro de 

los esfuerzos educativos de los venezolanos, de la necesidad de valorar la herencia que nos 

transfieren a las nuevas generaciones y de asumir la responsabilidad de continuar con la 

misión renovadora en la educación. Adherido a la doctrina de Tomás de Aquino, 

encontramos en La existencia abierta un contenido donde el amor y la amistad asumen el 

protagonismo y son fundamentales en la vida del ser humano, pues sin ellos su identidad se 

desvanecería. 

 

La educación erige a las sociedades mediante la formación de personas 

responsables, comprometidas con el bien común. Para esto, es primordial la comprensión y 

la vivencia de la sociabilidad como el primer indicio de ser personas. Dentro de la 

sociabilidad encontramos diferentes niveles de intimidad en la interacción con el otro. Entre 

esos niveles encontramos a la familia, los amigos, los vecinos, los compañeros y la relación 

entre ciudadanos. En la medida en que desarrollemos mejores vínculos primarios o de 
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mayor intimidad, seremos capaces de mantener una buena interacción y respeto en la 

dinámica social para con los más lejanos. Es por esto que hemos encontramos fundamental 

la educación en la amistad, entre otros hábitos y virtudes,  para la formación de buenos 

ciudadanos comprometidos con la comunidad. Tal como se ha narrado en el desarrollo del 

trabajo, es necesario que la persona tenga un encuentro consigo mismo en el desierto para 

conocerse, de esta forma se reconoce como un ser necesitado de otros, por lo cual es capaz 

de abrir su existencia a la amistad y al amor y definitivamente ser consciente de que el fin 

de ese recorrido es el mismo amor a los demás seres humanos. 

 

El presente Trabajo de Fin de Máster tuvo una especial preocupación por no limitar 

al análisis de El Principito a ser tan solo un medio para educar en la virtud intelectual, sino 

que, más bien, esta primera reflexión pudiese enlazar enseguida con la práctica de la virtud 

moral. Esto implica la comprensión de la educación como el arte de transmitir lo universal 

a particularidades y, en la comprensión de personalidades particulares, hacer más accesible 

ese conocimiento de la verdad teórica con su vivencia práctica. De esta manera, este 

Trabajo de Fin de Máster se identifica con el espíritu humanista de Saint-Exupéry, al buscar 

resultados eficaces para el bien del hombre, no como individuo aislado, sino como persona 

cuyo ser se da en la alteridad. Como resultado se elaboró un manual interpretativo de la 

lectura que va acompañado de consejos prácticos que invitan al lector a plasmar en su vida 

lo que ha aprendido. La acción en coherencia con el pensamiento da fruto a una bondad que 

perdura.  

 

El amor es la práctica que contiene el fin mismo en su ejecución y por ellos define 

nuestro ser en la donación a los demás. Se trata de unificar la pasión con la fuerza del 

hábito, para lograr una mayor virtud y encaminarse en el viaje que lleva a identificar el bien 

para el amado y unificar todos sus esfuerzos para conseguirlo. Reconocemos entonces en 

los esfuerzos por mejorar y mantener una educación que se adapte a las necesidades 

esenciales del ser humano como esfuerzos amorosos que rescatan el espíritu y la libertad de 

la persona. Asimismo, los reconocemos como parte de la responsabilidad que tenemos para 

con nosotros mismos y para con la sociedad.  

 

Se recomiendan a futuras investigaciones sobre la educación en la amistad detectar 

las necesidades del lugar que desea atender pues en cada país y región se dan fenómenos 
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diferentes, que una vez identificados suelen repetirse sus problemas en la evolución de una 

relación en los miembros de una misma comunidad. En el caso de ser aplicada la propuesta 

educativa en Venezuela en ciertas comunidades o grupos, sería idóneo la creación de un 

plan de actividades que dé continuidad al fortalecimiento de valores que contribuyan a la 

formación de ciudadanos ejemplares. Igualmente, invitamos a todos los lectores de este 

Trabajo de Fin de Máster a promover los espacios de amistad, espacios donde podamos 

compartir, pasar tiempo libre, tener nuevas experiencias y darnos al otro. Es el tiempo que 

pasamos con nuestros amigos lo que los hace tan especiales, así como el zorro y la rosa 

para el Principito. Somos responsables de nuestros amigos, y de promover todo bien que 

conozcamos para ellos, así como la educación de la amistad misma. 
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INTRODUCCIÓN	
  A	
  LA	
  PROPUESTA	
  EDUCATIVA	
  

	
  

El	
   siguiente	
   manual	
   de	
   estudio	
   de	
   El	
   Principito	
   fue	
   elaborado	
   con	
   la	
  

intención	
   de	
   guiar	
   a	
   sus	
   lectores	
   por	
   un	
   recorrido	
   reflexivo	
   que	
   los	
   ayude	
   a	
  

enlazar	
  el	
  contenido	
  del	
  libro	
  con	
  su	
  vida	
  práctica.	
  Su	
  finalidad	
  primordial	
  es	
  la	
  

de	
   educar	
   en	
   la	
   amistad,	
   específicamente	
   en	
   Venezuela,	
   sabiendo	
   la	
   necesidad	
  

que	
  tienen	
  las	
  personas	
  de	
  reforzar	
  virtudes	
  sociales	
  que	
  hagan	
  del	
  hombre	
  un	
  

ser	
  más	
  libre	
  y	
  espiritual.	
  En	
  otras	
  palabras,	
  busca	
  sembrar,	
  con	
  la	
  formación	
  de	
  

la	
  amistad,	
  a	
  futuros	
  ciudadanos	
  comprometidos	
  con	
  el	
  bien	
  común.	
  

	
  

Este	
  manual	
  fue	
  pensado	
  para	
  ser	
  aplicado	
  en	
  análisis	
  grupales,	
  bien	
  sea	
  

como	
  parte	
  de	
  un	
  programa	
  escolar	
  o	
  como	
  parte	
  de	
  las	
  herramientas	
  utilizadas	
  

en	
  cualquier	
  grupo	
  de	
   lectura.	
  Consta	
  de	
  una	
  primera	
  hoja	
  donde	
  se	
  expone	
   la	
  

metodología	
   para	
   el	
   profesor,	
   con	
   recomendaciones	
   para	
   su	
   formación	
   como	
  

líder	
  del	
  grupo	
  y	
  actividades	
  que	
  podría	
  intercalar	
  con	
  el	
  análisis.	
  Hay	
  otras	
  siete	
  

páginas	
  que	
  podrán	
  ser	
  entregadas	
  a	
  los	
  alumnos	
  en	
  cada	
  sesión	
  de	
  estudio.	
  Ellas	
  

están	
  divididas	
  en	
  los	
  siguientes	
  temas:	
  la	
  capacidad	
  de	
  asombro,	
  el	
  desierto,	
  los	
  

baobabs,	
  el	
  viaje,	
  “lo	
  esencial	
  es	
  invisible	
  a	
  los	
  ojos”,	
  la	
  rosa	
  y	
  “despacito	
  hasta	
  la	
  

fuente”	
  de	
  La	
  existencia	
  abierta.	
  Esta	
  última	
  hoja	
  busca	
  promover	
  el	
  estudio	
  de	
  El	
  

Principito	
   con	
   el	
   acompañamiento	
   de	
   la	
   reflexión	
   filosófica	
   de	
   Rafael	
   Tomás	
  

Caldera,	
   quien	
   plasmó	
   en	
   La	
   existencia	
   abierta	
   sus	
   propias	
   reflexiones,	
  

complementadas	
   con	
   las	
   conclusiones	
   de	
   estudiantes	
   venezolanos	
   a	
   quien	
   dio	
  

clases	
  por	
  muchos	
  años	
  en	
  la	
  Universidad	
  Simón	
  Bolívar	
  en	
  la	
  electiva	
  sobre	
  El	
  

Principito,	
  y	
  que	
  sirvió	
  de	
  inspiración	
  y	
  fuente	
  para	
  este	
  mismo	
  trabajo.	
  

	
  



Las discusiones sobre El Principito no 
pretenden ser una clase más donde el profesor 
da un monólogo a sus alumnos. Se trata de 
hacer a cada integrante del grupo protagonista 
del análisis de la lectura. Se recomienda hacer 
una mesa redonda, donde todos puedan 
mirarse a la cara a la hora de las intervenciones 
voluntarias.

Objetivo: Impulsar la práctica de la vida 
contemplativa y de la amistad en los miembros 
del grupo a través de un análisis profundo de la 
lectura de El Principito y de propósitos concretos 
que fortalezcan la identidad de la persona.

El profesor, como líder del grupo y moderador 
de la discusión debe:

• Conocer a los estudiantes del grupo de lectura, 
cuáles son sus intereses, sus motivaciones y su 
nivel de aproximación a la lectura. 

• Es recomendable tener una reunión 
individual con cada participante para lograr un 
acercamiento más e�caz a cada persona.

• Fomentar un ambiente participativo, donde 
haya libertad de expresión y pensamiento, 
donde todos puedan sentirse acogidos y 
escuchados.

• Leer y recomendar a los alumnos el libro de 
La existencia abierta de Rafael Tomás Caldera.

• Estudiar en profundidad las problemáticas 
que plantea El Principito. Leer la biografía de 
Saint-Exupéry y libros sobre educación, 
amistad y la vida intelectual. Algunas 
recomendaciones son: 

 Saint-Exupéry visto por sí mismo de Luc  
 Estang
 Tierra de los hombres de Saint-Exupéry
 Los cuatro amores de C.S. Lewis 
 La innecesaria necesidad de la amistad  
 de Ana María Romero
 El o�cio del sabio de Rafael Tomás Caldera
 Educar en Venezuela de Rafael Tomás  
 Caldera

Algunas actividades que se podrían intercalar 
con las discusiones en clase son:

• Entregar hojas y colores para que cada uno 
dibuje algo relacionado con su niñez. (La 
capacidad de asombro)

• Entregar hojas y lápices para que se escriban 
una carta a sí mismos o escriban un diálogo 
con ellos mismos. (El desierto)

• Compartir libremente la experiencia de 
haber pasado un tiempo re�exivo en el 
silencio. (Los baobabs)

• Dividirlos en equipos y entregar tijeras, pega, 
cartulinas y revistas para hacer un collage de 
elementos que podrían inclinarnos a vivir una 
existencia cerrada. Luego cada grupo pasará a 
dar una explicación de su collage. (El viaje)

• Entregar hojas y lápices para que escriban una 
carta a un amigo, o conectarse en internet para 
escribirle un correo o inbox. (“Lo esencial es 
invisible a los ojos”)

• Permitirles conectarse al internet para que 
pauten una cita por skype con algún amigo 
que se encuentre en el exterior. (“Lo esencial es 
invisible a los ojos”)

• Ir a tomar una merienda para conversar. (La rosa)

• Cada alumno escogería un capítulo de su 
preferencia para comentar y proponer formas 
concreta de vivir sus enseñanzas en la 
cotidianidad. (La existencia abierta)

• Ver la película de El Principito dirigida por 
Mark Osborne.

Metodología



Aterriza tu avión. Deja que la lectura de El 
Principito sea un aterrizar en lo esencial. Pausa 
tu vida, calma tu alma. Hay aterrizajes forzosos 
como le ocurrió al Aviador. Otros son buscados, 
son necesarios.

Levanta la mirada. Contempla. No dejes que el 
ruido de tu vuelo, de tu afán diario, perturbe la 
belleza de la vida.

Levanta la mirada. Atrévete a ver los detalles que 
pasan desapercibidos. Atrévete a ver lo que has 
pasado por alto tanto tiempo en las cosas que 
encuentras más familiares.

Levanta la mirada. Evalúa tu vida. ¿Estás 
haciendo lo que quieres hacer? ¿Eres quien 
quieres ser? Deja atrás la opinión del mundo. 
Levanta la mirada. Aprecia cada acción que 
alguien hace por tu bienestar. Sé agradecido.

Levanta la mirada. Quizá aquél que siempre está 
a tu lado está pasando por un momento difícil 
que no has sido capaz de percibir. Puede que otro 
necesite tu ayuda. Tómate el tiempo para ponerte 
en sus zapatos y trata de comprenderlo.

Levanta la mirada. Busca el sentido de tu vida. 

Levanta la mirada. Mira las estrellas, 
mira el sol y la luna. Respira. 

Contempla la naturaleza.

Levanta la mirada y sonríe como los niños. Son 
ellos los que nos enseñan a ser felices con las 
cosas más simples. Haz que el niño que hay en ti 
permanezca siempre alerta.

Levanta la mirada y descubre a tus amigos.

Algunos propósitos:

Se propuso el Aviador comprarse una caja de 
lápices de colores como herramienta para 
mantener su espíritu de niño. Decía que era 
difícil aprender a pintar ya de adulto. Pero, por 
su amigo el Principito que le recordó dibujar, 
mantendría la costumbre.

¿Qué herramienta escogerías para habituarte a 
ver como los niños?
• 
• 

La capacidad de asombro



El encuentro entre el Aviador y el Principito no 
hubiese sido posible de no haber aterrizado en 
el desierto. 

Nuestra vida se desenvuelve en el espacio. Hay 
espacios grandes, espacios pequeños, espacios 
naturales y arti�ciales, espacios de arte, espacios 
de ruido, espacios robados, espacios de trabajo, 
espacios de esparcimiento, espacios de libertad o 
de prisión, espacios públicos y privados. En ellos 
nos movemos y nos expresamos.
 
El desierto es aquel espacio donde sedimentamos 
el tiempo del alma, donde nos descubrimos 
realmente a nosotros mismos. Existen en 
nuestras vidas muchos lugares desérticos donde 
yace un pozo de agua que calmará nuestra sed. 
Encontrémoslos. Creémoslos. Construyamos el 
ambiente ideal para aterrizar nuestro avión y 
encontrarnos cara a cara con nuestro ser, donde 
se nos revela la verdad de nuestro propio 
asteroide. Nos damos cuenta de nuestros 
defectos y virtudes, conocemos nuestros más 
profundos anhelos. Contemplamos en el silencio. 
Silencio que a veces atormenta, produce miedo. 
Pero es un silencio que cura, que puri�ca como el 
agua. 

Algunos propósitos:

Explora los lugares que podrían ser tu desierto 
personal. Dedícale al menos 15 minutos en tu 
día para apaciguarte, para indagar en tus 
deseos, para contemplar la verdad. Puede que 
lo encuentres en tu casa, en el campo, en la 
capilla, en un río. Se trata de un compromiso 
diario, de un estilo de vida que crece y �orece 
únicamente en el silencio. 

También tenemos que aprender a reconocer 
en ciertas personas cercanas, un familiar, un 
amigo o un director espiritual, aquél que juega 
el papel del Principito y nos habla con sabias 
palabras. 

¿Dónde está el desierto en tu vida? ¿Qué te 
propones para pasar más tiempo allí?
• 
• 

¿Qué personas te ayudan a encontrar paz y te 
dan buen consejo?
• 
• 

El desierto



Enormes árboles que no pueden ser derriba-
dos ni por una manada de elefantes. Ellos 
comienzan por ser pequeñitos y depende de 
que cada mañana trabajemos arrancándolos 
de nuestro interior el que nuestro planeta no 
sea invadido por ellos. 

Los hábitos, el camino esforzado que nos moldea. 
Per�lan nuestro carácter, abren la puerta a 
nuevas posibilidades y nos hacen más libres. 
Mientras más hábitos se conquisten más 
fácilmente se lograrán los objetivos que se 
persiguen en la vida. Si, en cambio, se 
abandonasen los hábitos nos desorientaríamos, 
se perdería el norte, costaría un esfuerzo enorme 
las acciones puntuales que se deseen realizar. 

También nos demuestran la importancia de los 
ritos. Los hábitos son rituales. Ellos refrescan y 
alegran el alma al encontrar un arraigo en las 
costumbres que enmarcan la propia biografía. 
Gracias a ellos podemos discernir cuáles ramas 
son del rosal y cuáles son las malas hierbas. 
Protegernos de los baobabs es una lucha, en la 
que se debe permanecer alerta para evitar el mal.

 

Algunos propósitos:

Es inevitable que caigan en nuestro interior 
semillas buenas y semillas malas, pero es 
nuestro trabajo, nuestra responsabilidad, el 
desprendernos de todo lo que contamine 
nuestro ser. Podríamos decir que esta revisión 
es una forma de examen de conciencia donde 
identi�camos las acciones que en una primera 
aproximación parecen inofensivas, pero que a 
largo plazo nos pueden destruir. El Principito se 
levantaba cada mañana en busca de los 
primeros rastros de los baobabs. Además le 
pidió al Aviador que le dibujara un cordero 
para que lo ayudara con su labor al comerse las 
malas hierbas.

¿Qué hábitos necesitas conquistar para ser 
mejor con los demás?
• 
• 

¿Qué hábitos necesitas conquistar para ser 
mejor contigo mismo?
• 
•

Los baobobs



El Principito decide partir de su propio planeta 
cuando entra en una crisis de identidad 
ocasionada por su �or. Su viaje es un retorno a 
su propio yo. Visita varios asteroides donde 
conocerá a un rey, un vanidoso, un borracho, 
un hombre de negocios, un farolero y un 
geógrafo. Cada uno en su pequeño mundito, 
pero todos se encuentran en un lugar en 
común que es la Tierra, que será la última 
parada del viaje del Principito.

La evolución de la persona es dinámica, es 
movimiento. Vamos, buscamos, giramos, 
brincamos, despertamos. Nos descubrimos en la 
medida en que progresamos. La vida nos invita a 
hacer el viaje en el que nos encontraremos a 
nosotros mismos. Para ello hemos de tener una 
existencia abierta, dispuesta a aprender y amar.
 
Es evidente que hay existencias cerradas, 
con�nadas al mundo personal, a una actividad 
monótona que reduce su propia realidad. Allí se 
pierde toda novedad. Ya no hay capacidad de 
asombro, ni capacidad de donación. Esas 
personas necesitan de alguien que los ayude a 
salir de ahí. Es importante identi�carlas y muchas 
veces es mejor alejarse para no dejarse contagiar 
o esclavizar por ellas. No vayamos a 

amodorrarnos en una cerrazón que nuble 
nuestras relaciones con los demás y ahogue 
nuestra felicidad.

Viajemos. Acojamos con apertura a nuevas 
personas, nuevas actividades, nuevas formas en 
nuestra vida. No se trata de llegar afanosamente 
al destino del viaje, pues es en el mismo recorrido 
donde encontramos el �n de la acción.

Algunos propósitos:

Vemos en el Aviador al protagonista de una 
conversión que será narrada simbólicamente 
en el viaje del Principito. Es un recorrido 
interior que logra en el desierto donde, con la 
amistad del Principito, consigue desplegar una 
existencia abierta dejando a un lado sus 
herramientas para reparar el avión y los 
asuntos de gente seria para acercarse a 
consolar a su amigo, a dibujar para él, a 
compartir con él el agua del pozo.

¿Qué haré yo para salir al encuentro del otro?
• 
• 

¿Qué acciones o costumbres me hacen tener 
una existencia cerrada?
• 
• 

El viaje



Aparece el zorro cuando el Principito se da 
cuenta de que no es nadie en este mundo. En el 
capítulo XX exclama: “Me creía rico con una �or 
única, y solo poseo una rosa corriente. Esto y 
mis tres volcanes, que me llegan a la rodilla, 
uno de los cuales quizá esté apagado para 
siempre, realmente no me hacen un gran 
Príncipe…”. Es entonces cuando su alma se ve 
necesitada de compañía y aparece el zorro para 
enseñarle qué es domesticar.

No existe el yo sin el tú. Solamente hay vida 
cuando somos capaces de compartirla. Dar y 
recibir afecto incondicionalmente y desinteresa-
damente, eso es la amistad. 

Las relaciones son los lazos que forjan la propia 
identidad. Los amigos nos de�nen, nos sacan de 
nuestra miseria y le dan sentido a la vida. Ellos 
son el tesoro más preciado que podemos poseer. 
Con ellos todo cobra un nuevo color, el mundo 
reluce y todo es alegría. 

Requiere tiempo, sacri�cio, paciencia y presencia 
para la comprensión del otro. Los amigos se 
complementan y se extraen lo mejor de ellos 
mismos, se transforman logrando una 
superioridad en el ser.

Busca a tu amigo, conócelo, demórate en conocerlo, 
cuídalo, aprendan juntos, rían y lloren, permanez-
can en la amistad hasta ser únicos en el mundo 
para ese amigo. Puede que algún día se separen, 
pero el recuerdo estará siempre allí, la huella es 
indeleble. Se llevan cada uno en el corazón. 

Algunos propósitos:

El Principito le dijo al zorro en un primer 
momento que no tenía tiempo de 
domesticarlo, que estaba urgido por encontrar 
amigos. Pasamos la vida urgidos, queriendo 
resultados inmediatos, sin sacrificios. Pero 
luego se queda, y aprende la importancia de 
los ritos en la domesticación. Son ellos el 
medio adecuado para cultivar la amistad.

¿Reconozco a mis verdaderos amigos?
• 

¿He tomado mi tiempo para domesticar a mis 
amigos y ser lo que ellos necesitan de mí? ¿Qué 
ritos tengo con cada uno en particular?
• 
• 

¿Qué me propongo para tener una actitud de 
apertura ante nuevas amistades?
• 
• 

“Lo esencial es invisible a los ojos”



El viaje del Principito fue necesario para 
comprender el inmenso valor de su rosa. Se 
había dado cuenta de que ella era única entre 
millones de rosas, pues había nacido en su 
planeta y era el tiempo que habían pasado 
juntos lo que la hacía tan especial. Aunque 
vanidosa y presuntuosa, ella perfumaba su 
planeta y le daba alegría. No había sabido 
entenderla, pero ahora retornaría sabiendo 
que es responsable de ella.

Hay una persona que nacerá en nuestro propio 
asteroide, que será parte esencial de nuestro ser. 
Es el complemento que necesitamos para ser en 
plenitud. Ella será parte del camino y también 
será el �n. 

Más que una amistad es un amor eterno que 
nace en el compartir. Queremos estar juntos 
siempre, porque nos hace feliz. Con los ojos del 
corazón nos damos cuenta de su grandeza. 

Ocasionará pruebas, algunas veces hasta nos 
desconcertará, pero será lo que da luz a nuestro 
mundo. Reverenciamos sus virtudes y sobrelleva-
mos con paciencia sus defectos. Sólo a través de 
ella encontraremos más vida. Todas nuestras 
acciones deben apuntar a nuestra �delidad a 
ella. Su bien es nuestro mayor interés. Contem-
plarla, nuestra mayor debilidad.

Ella es responsable de mí y yo soy
responsable de ella. 

 

Algunos propósitos:

El Principito cuidó de su rosa, se encargó de 
ponerle el biombo para protegerla y sabía que 
debería protegerla de su cordero, por lo que le 
pidió al Aviador que le dibujara un bozal. Hay 
que cuidar a esa persona tan especial, aunque a 
veces seamos incapaces de comprenderla. Es 
preciso tener un planeta ordenado, cuidado, 
sin baobabs, para que haya espacio para la rosa. 

¿Reconozco la rosa que hay en mi vida? ¿He 
preparado mi planeta para acogerla?
• 
• 

¿Cuido y valoro a mi rosa como se lo merece? 
¿Me responsabilizo verdaderamente por su bien?
• 
• 

La rosa



El Aviador y el Principito emprendieron su 
camino en búsqueda de agua. Luego de un 
largo trayecto compartido encontraron un 
pozo de agua que calmó su sed: “Aquella agua 
era algo más que un alimento. Había nacido de 
la marcha bajo las estrellas, del canto de la 
polea, del esfuerzo de mis brazos. Era buena 
para el corazón, como un regalo.”

El resultado que perseguimos al ejecutar una 
acción no ha de ser nuestra única preocupación. 
Los momentos de esa acción cobran una 
importancia vital. Cada uno de ellos hace del 
resultado más o menos especial. Por eso el 
camino se ha de recorrer despacio, 
pausadamente, dejándonos enriquecer por cada 
paso, sin correr. La inmediatez hace que 
perdamos el sentido de lo que pretendemos 
alcanzar. Todo pareciera urgente, pero es más 
urgente ir despacio, para no atropellar nuestros 
sueños, talentos y amistades.

Es el compartir, el aprender y el valorar las 
amistades lo que le otorga la belleza a ese 
caminar y nos realiza. Alcanzamos en cada acto 
algo que no esperábamos alcanzar, algo que 
trasciende al resultado tangible de la acción.

Algunos propósitos:

Vemos la diferencia de ir en búsqueda de agua 
y de saciar la sed con la píldora que ofrecía el 
vendedor del que nos habla el Principito. Los 
hombres han olvidado lo que es beber agua, 
no son capaces de ver el sentido de las cosas. 
Por ver con los ojos del corazón el Principito es 
capaz de hallar lo esencial en una rosa o en un 
poco de agua.

¿Vivo ansioso por acabar pronto los proyectos 
que tengo en la vida o me tomo el tiempo y la 
dedicación necesaria para gozar de cada etapa 
en el camino?
• 
• 

¿Qué parte del libro de Rafael Tomás Caldera, La 
existencia abierta, resultó ser tu favorita y por qué?
• 
• 

“Despacito hasta la fuente”
La existencia abierta


